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MEMORÁNDUM POLÍTICO

La situación política.

Existe entre el Presidente de la Eepábliea í el

Congreso nn hondo disentimiento que podria com

prometer la eatabilidad de las instituciones.
Su cansa no es otra que la incubación en la Mo

neda de una candidatura presidencial, a cavo ser

vicio están todos los resortes aduLnUuaiiX Alar
mados el pais i el Congreso por esc conato atre

vido, eiijieron garantías da seguridad qne fueron

ofrecidas, pero quí, desgraciadamente, nunca llega
ron a veree en los actos.

^

Existe,—esees ol hecho,—un Ministerio sin mayo
ría parlamentaria, que no puede representar sino las
voluntades presidenciales; i de su seno parten ame-
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nazas contra las personas i contra las instituciones.

Sa prensa exhibe al Jefe Supremo de la Nación en

actitud amenazadora; insinúa qne se puede gober

nar sin contribuciones, sin presupuestos, sin leyes,
sin Cengreso en una palabra; i como para dar efi

cacia a esas amenazas criminales, se hace sonar el

Bable en el seno del Ministerio.

Estos ruidos alarman justamente al pueblo, que
teme ver comprometida una situación próspera í

llamada a feliceá soluciones, por un capricho cesá

reo, ofensivo, irritante i con caracteres qne care

cen de precedentes en sn historia constitucional.

Si con los resortes administrativos icón la vio

lencia pudiera triunfar una candidatura oficial, el

pueblo quedaría sometido i humillado; si triunfara

con la violaciun de las leyes, la revolución hecha por

el poder provocaría la revolución en el pueblo. En

nno i otro caso, sucumbirían las instituciones qne

encarnan la voluntad i sirven de base a los derechos

délos ciudadanos.

En tal Htruicion, es un deber señalar con fidelidad

i con franqueza las causas del conflicto, sus conse

cuencias probables, i sus Boluc¡on°s posibles; i ese

debei" se impone, con mayor fuerzs, a los que, de

sinteresados en la lucha, i sintiéndole aproximados
al Presidente por simpatías personales, deploran
veríe obligados a condenar su politica i a recordarle

el cumplimiento de bus deberes.



II

Acontecimientos que han produ

cido la situación actual.

La causa del disentimiento entre el Presidente

de la Kepública i el Congreso es notoria i grave.

Desde principios de 1889, el Presidente comenzó

BÍjiloaamente a manifestar sus simpatías influyentes

en favor de un candidato que le sucediera en el go

bierno de la República.

El candidato comenzó asimismo a presentarse co

mo consultor privado del Presidente, i como gran

dispensador de los destinos, honores o negocios, que,

en este pais relativamente pobre, derrama con exce-

BÍva facilidad, merced a las complacencias del Con

greso, un Pisco estraordinai ¡amenté rico.

Los intendentes i gobernadores, ajente3 dóciles,

por necesidad, del Presidente; los aspirantes i loa

débiles, cortejo habitual de todo poder, amistosa

mente informados, habian comenzado a servir el

propósito presidencial.
En el viaje que, en el otoño de 1889, hizo el Pre

sidente a las provincias del norte, el favorito reci

bió casi la investidura asociándose a la lluvia de

simpáticas promesas presidenciales i declarándose

caución de ellas.

Como las candidaturas oficiales no tienen otra
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fuerza que la que les presta el poder jenerador, hai

oposición absoluta entre la eficacia i el sijilo de la

intervención; i en octubre de 1889 fué ya notoria la

existencia de un favorito. Alarmada la opinión, lle

vó al Congreso í al Mi nit torio el convencimiento de

que debía Mamarse al Pr-sident? de la República al

cumplimiento de sus deberé*, exijiéndole prendas
serias de neutralidad en la3 e'ecciones.

Notndo por el Preside'-t-; ese movimiento de opi

nión, su primer impulso fué resistirlo. Creyendocon-
tarcon la mayoría del Congreso, i olvidando sus

deberes i anteriores declaraciones, intentó reorgani
zar el partid3 de gobierno en condiciones de docili

dad hacía su persona i de favor para la intervención.

Ajentes sumiso?, instrumentos c¡eg<)j_ e inconcien

tes de su voluntad, se prestaron a esa evolución,

yendo a pedir concurso í a ofrecer carteras a adver

sarios de la víspera, ruidosamente despedidos del go
bierno el 29 dG agosto de 1833, i actualmente de

nunciados como ambiciosos i autoritarios.— (Anexa
núm. 1.)

Felizmente, una considerable m-iyoría parlamen

taria, aleccionada por la esperíencm, resistió a las

tentaciones del poder i ee agrupó bajo la bandera de

libertad electoral. El pitido mismo de gobierno
se alarmó con el peligro de anarquía qne envolvía

la candidatura oficial i, participando de los propósi
tos de 'os grupos liberales, se reunió el 16 de octu-



bre en la Secretaría de la Cámara de Diputados i

nombró un Comité compuesto de los sefíores sena

dores Pedro Lucio Cuadra, Ramón Donoso Vergara,
MariaEO Sánchez Fontecilla, Aniceto Vergara Al-

bano, Claudio Vicuña, i de loa señores diputados Ra

món Barros Luco, Vicente Dávila Larrain, Tomás

Eastman, Luis Enázuriz, Alberto Gandarillas, Ja

vier García Huidobro, Máximo Lira, Enrique S.

Sanfusntes, Jo&é V-ilasqnez i Julio Zegers— {Anexo

núm. 2.)
El Ministerio de junio Fe disolvió, i el Presidente,

burlado en sus espectafeivas, aplazando bus propósitos
o arrepentido de su error, organizó otro Ministerio

que, basado en la mayoría del Congreso, era un gol

pe de muerte para el candidato oficial. (Véase Me

morándum Político de 21 de octubre de 1889.)
Formaren ese Ministerio, nombrado el 23 de

octubre de ]889, los señores Rnmon Donoso Verga

ra, Juan CaBtelIon, Isidoro Errázuriz, Pedro Montt,

Ismael Valdes Valdes i Ramcn Barros Luco. El

Ministro del Interior, al presentarse en el Congreso,

dijo:

«Estimamos que, en las actuales circunstancias

del pais, nna política de honrada neutralidad en to

do lo que concierne al ejercicio de los derechos elec

torales por nuestros conciudadanos, debe ser nuestra

principal i mas atendida tarea i que, para tradu

cirla real i verdaderamente en los hechos, debemos
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empezar por producir en el sentimiento del país el

convencimiento de nuestros sanos i resueltos propó

sitos.

«Nada está mas lejos de nuestro ánimo que em

prender o asociarnos a una política de combate, pues

ella no corresponde a los propósitos qne se han te

nido en mira en la presente organización ministe

rial, i a la consideración i respeto qne debemos a

todos aquellos que militan en partidos políticos dis

tintos del que forma la familia liberal.

«Tanto la política de prescindencia electoral que

ha proclamado el Jefe de la Nación, que, en gran

parte, ha servido de base a la evolución política qne
termina con la organización de este Ministerio, asi

como las leyes de elecciones i municipalidades i las

que se refieren a importantes progresos de reorgani
zación administrativa o de trabajos materiales, nos

ofrecen a todos nn campo de acción en el cual po

demos unir nuestros esfuerzos, sin menoscabo délas

ideas escritas en nuestras banderas íespectivas.
«Toda nuestra voluntad i nuestra acción de todos

los instantes quedarán desde hoi consagradas a la

realización de este programa, para honra del Jefe

del Estado i para la satisfacción lejítima de cuantos

contribuyan con nosotros a realizarlo.» (Sesión del

Senado, en 23 de octubre de 1889.;
El Presidente hizo a la vez declaraciones solemnes

del propósito de mantener su neutralidad en laa



«lecciones; i todo el mundo pudo alentar esperan

zas de legalidad, incluso el Ministerio que creyó in

genuamente que sn vida no dependía sino de la ma

yoría parlamentaria.— (Anexo núm. 3.)
Entre tanto, desde el dia siguiente a la organiza

ción del Ministerio, se manifestaron signos inequí
vocos de reacción.

Los amigos mas declarados del favorito, que du

rante la crísis _Be habian rendido a discreción, pre
tendieron entrar al Comité del partido liberal, presi
dir la Cámara de diputados i ocupar otros puestos

influyentes. Poco después se organizó, con deudos i

amigos íntimos del Presidente de la República, el

Club qne se ha denominado liberal, i a él se incorpo

raron, en mayoría, los que tienen o desean tener mo

tivos especiales de reconocimiento por favores, lar

guezas o prodigalidades presidenciales. También se

incorporaron a ese Club los que anteponen la adhe

sión personal a sus deberes para con la patria.
Allí se trató mas tarde de dar vida a una conven

ción que desautorizara la que concertó en enero la

mayoría parlamentaria ; pero ese proyecto fracasó ante

la negativa de personas que, adictas al Presidente,

no lo eran al candidato.

Otro hecho presenta a la reacción en todo su re

lieve. Habiendo renunciado el Jefe del Gabinete de

octubre, por cuestiones de carácter interno i de ni

mia cuantía, fué necesario reintegrarlo. Al hacerlo,



el Presidente de la República tomó la iniciativa i

puso decidido empeño en incorporar en él al caudi

llo mas frivolo i aparatoso de la candidatura oficial.

El Ministerio de 7 de noviembre de 1889 quedó-

compuesto de los señores Mariano Sánchez Fonte-

cilla, Juan Cistelíon, Isidoro Errázuriz, Pedro

Montt, Luis Barros Borgofio i José Miguel Valdes

Carrera.

Al presentarse en el Corgreso el señor Sánchez

Fonteciüa, reprodujo el programa de 23 de octubre,

prometió cooperar a la reforma de las leyes de Mu

nicipalidades i de Elecciones i, mas tarde, le llevó

la promesa del Presidente de la República de que

seria convocado oportunamente a sesiones estraor

dinarias para ese efecto. (Sesión del Senado en 9 de

diciembre de 1889.)

El conato de reacción era tan evidente que, en el

mismo dia en que se constituyó el Ministerio de

noviembre, renunció la mayoría del Comité liberal,

elejido casi por unanimidad el 16 de octubre.—

(Anexo núm. 4)

A este acto, bastante significativo, se agregaron

palabras previsoras en el seno del Parlamento. AI

presentarse el Ministerio en la Cámara de Diputa

dos, se declaró que loa nntecedentes de uno de sus

miembros no correspondían a la evolución parlamen
taria que teoía por objeto restablecer la «influencia

.

eficaz del CoDgresc en el gobierno del pais, í la pres-
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cindencia absoluta del Poder Ejecutivo en los actos

electorales.» Se agrr-gó que eseMinistro «hubia toma

do nna parte iuu¡ activa en favor Ó?, una candidatura

oficial, eatemporánea e imprudente, de una candi

datura que hasra hoi no ha tenido en eu apoyo una

eola voz franca que la presentara í:1 p;-.i¡?, de una can

didatura que habia surjido con todo el calor de la

incubación del poder*. Se insistió una i otra vez en

la necesidad de que el Congreso mantuviese su in

fluencia efectiva en el gobierno de la República, i

de que el Ministerio cooperase a ello en la seguri
dad de que así aniquilaría la iiitprvencion electoral.

Esas palubras, oídas por el candidato i sus corte

sanos, no furron contestadas sino con la afirmación

de que no existia candidatura oficial. Hubo valor

para faltar a la verdad, pero no lo hubo para dar

a la candidatura el continjente de una sola adhesión

pública.— (Anexo núm. .1.)
A todo esto debe Bgregaree un hecho recientemen

te revelado por la prensa: el Presidente ofreció al

Ministro de Justicia la cartera del Interior, con la

mira dr producir cambios ministeriales que rom

piesen la liga política representada por el Gabinete.

(Editorial de Et i"murcio de 16 desbril de 1890.)

El Ministerio, que conservaba la fisonomía del de

octubre, tan aplaudida en el Senado, se dejó dominar

por una confianza infundada, no at<ndió a los sín

tomas de reacción i a las voces de alerta que se le
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dieron, i se empeñó tenazmente en obtener el des

pacho de leyes urjentes, de los presupuestos, i ann

de valiosos suplementos. El Congreso, no sin resis

tencias i desconfianza, votó esas leyes; i así se dejó

al Presidente de la República, en 18 de enero del

presente año, ante un largo receso lejislativo i con

amplios recursos para continuar, sí así lo quería, bu

conato de intervención.

La meditación presidencial o se habia anticipado
a esa situación, ofnéeBcepcionalmente rápida. Apro
bados los presupuestos i las leyes mas urjentes, el

Ministro aparatoso i reaccionario provocó crísÍB. El

Ministerio creyó candorosamente qne el apoyo qne

le prestaba el Congreso aseguraba su vida i habló

de integrarse. Su ilusión fué fugaz: el Presidente,

Bin preocuparse de la exactitud de sn afirmación, de

claró que habia sido práctica de su gobierno qne,

cuando renunciaba un Ministro, renunciasen todos,

i les pidió su dimisión en términos perentorios.
A este arranque de destemplada arrogancia, se si

guió la organización del Ministerio de 21 de enero,

con los señores Adolfo Ibañez, Juan E. Mackenna,

LuisRodríguez Velasco, Pedro Nolasco Gandarillas,
Jeneral Velasquez i José Miguel Valdes Carrera. En

él no quedó del Gabinete anterior, como se ve, sino

elMinistro reaccionario i aparatoso, que, invocando

sus antecedentes i caballerosidad, había deolaradoante

el Congreso su adhesión al movimiento parlamenta-
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tío, i dado seguridades de lealtad a sus propios cole

gas.

Algunas circunstanciashai que contribuyen a man

tener al candidato sin otro apoyo qne la sijilosa
voluntad presidencial.
El partido de gobierno está desorientado por la

incertidnmbre qne producen declaraciones públicas
contradichas por confidencias privadas. Débil en

número i prestijio, i sin otro norte que la voluntad

presidencial, vacila, como vacila ésta, i guarda en

público un sijilo que coloca la candidatura eu la

condición propia de los conatos contrarios a la leí,

al deber o al honor.

Su acción está hoi reducida a pagar o merecer

tributos de agradecimiento. Por eso sostiene, no sin

murmurar, nn club escasamente concurrido i una

prensa qne, para elevar al candidato, injuria i ca

lumnia a los que resisten la intervención, llegando

en su ceguedad colérica hasta salpicar con su tinta

corrosiva la memoria de personajes históricos a qne

la República debe servicios i el Presidente especial

gratitud.
La síntesis de estos hechos es el disentimiento

entre los altos poderes de la nación, encarnado en

un Ministerio que no cuenta con mayoría parla

mentaria para gobernar, i en un Congreso cuya ma

yoría permanece estraña a la jestion directa de los

intereses públicos.
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III

El candidato oficial.

Conviene detenerse a considerar la causa del con

flicto i las circunstancias que lo agtavan, antes de

meditar en su solución.

La candidatura oficial, lanzada con excesiva e

inusitada anticipación, tiene caradores irritantes.

El favorito no ha tenido tiempo ni oportunidad de

servir al pais, ni de revelar condiciones de inteli-

jencia, dG carácter o de ilustración que lo acerquen

al peder supremo: es un neófito político.

Estraño a la vida pública, permaneció, hasta hace

dos años, dedicado a labores privadas, en que reco-

jió frutos abundantes, pero no contrajo méritos para

con el pais.

El trabajo en todas las esferas de la vida privada
es honroso i debe tener su lugar eu la estimación

pública, pero no toda especie de trabajo acerca a

la presidencia de la nación: puede aun haber algunos

qne alejen de ella. El mas notable de los Escola

pios, el mas ilustre pintor, el mas hábil especula

dor, por ejemplo, pueden ocupar puestos de honor

en el campo de lus ciencias, de las ai tes i del co

mercio; pero ni las curaciones acertadas, ni h>s pin
celadas diestras, ni las especulaciones felices acercan

al gobierno de un Estado. Por otra parte ¿no es ver*
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dad que hai labores privadas en que se pueden ad

quirir tendencias que, siendo lucrativas abijo, se

rian perniciosas arriba?

Elejido diputado en 1888, no ha terciado en nin

guna de las grandes labores parlamentarias que re-

Buelven los problenios sociales, administrativos o

políticos, sirven al progreso del pa¡3 i radican a los

hombres en un partido o centro de opinión.
Nombrado Ministro antes dequesn palabra fuese

oída en el Congreso, ha carecido de iniciativa que

pudiera darle personalidad propia, i su acción se ha

limitado a servir dócilmente fervores ajenos en favor

de las obras públicas. E3te hecho, insignificante en

bí mismo, no era siquiera orijinal, porque uno de sus

antecesores habia desplegado ya igual celo de com

placencia.
No existe un molde para Presidentes de la Repú

blica, i la elección de candidato tii-uc* qué ser un

acto de selección en qne se aquilaten loa wéritoB i

servicios, i se comparen las personas.

El candidato no soporta este proseiimiento de se

lección porque la República cuenta felizmeute con

numerosos ciudadano?, ilustradas en su servicio, que
lo relegan a la penumbra.
Tiene el ejército un jefe qne, durante cuarenta

años, ha sido esclavo de la Ordenanza i ejemplo de

disciplina. Sin o.vídar jamas el re-peto debido a las

instituciones i a las autorMa'es constituidas, llegó,
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BÍn actos de cortesano, al rango mas alto de la jerar

quía militar. Jefe superior de los ejércitos de la

República en la última guerra, asoció bu nombre

con rara felicidad a casi todas bus victorias, i vive

hoi respetado i querido de todos sos conciudadanos.

Acaba de retirarse del Tribunal Supremo de la

República otro ciudadano que cuenta largos e im

portantes servicios al paÍB. Como diputado o sena

dor asoció sn nombre a reformas de progreso, i, sin

dejarse arrastrar por las corrientes apasionadas qne
crea la política, mereció presidir largos años el Se

nado. Ministro de Estado hace veinticinco años, supo

rcnUtir las tentaciones de omnipotencia e hizo es

fuerzos considerables para mantener alto el honor de

la República. Por todas partes ha dejado huellas de

bu ilustración, de su integridad i rectitud, i de uu

espíritu elevado, tranquilo i equitativo.

lía llegado también a la mas alta jerarquía jadi-

cial otro ciudadano qne ha ilustrado su nombre eo

las funciones legislativas, administrativas i judicia

les, dejando en todas ellaa constancia del vigor de sa

espíritu i carácter. Presidente de la Cámara de Di

pútalos durante algunos años, supo elevarse sabré

las exijencias de los partidos i captarse las simpa

tías de muchos i el respeto de todos con la equidad

¡otelijeute de sus uctos. Ministro de Estado eu va

rias ocasiones, lo fué también eu 1879, i como jefe

del Gabinete, contribuyó eficazmente, quizá mas
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eficazmente qne nadie, a la declaración de guerra a

Bolivia i al Perú, i a dar a esa lucha, en que se ju

gaba el honor i la independencia de la República,
condiciones de enerjía i de eficacia qne no han sido

estrenas a nuestras victorias. Obligado por las leyes
de incompatibilidad a encerrarse dentro de la majis-
tratnra judicial, ha desempeñado en ella sus mas al

tas funciones, también importantes cargos diplo
máticos, i goza hoi de la consideración pública. Si

alguna vez se escribe la historia de la guerra del

Pacífico por los contemporáneos de ella, es poBÍble

que, después del nombre del ilustre Pinto, figure, en

tre los que sobreviven, el del Ministro del Interior

en 1879.

Alejado también de la política militante para cum

plir nobles deberes, reside en un apartado rincón de

la República otro ciudadano esclarecido. Campeón
esforzado ds las libertades públicas en la prensa, en

el Congreso i en I03 comicios populares, ha batallado

infatigable durante cuarenta años, sacrificado su

tranquilidad, peidido a veces su libertad personal
i renunciado a los bienes de fortuna. Fiel a sus avan

zadas ideas de reforma," ha resistido siempre a los

halagcB del poder i declinado las funciones remune

radas. Respetado como un patrian», él no tiene qui
zá otra aspiración que la de morir simple ciuda

dano.

El SeDado tiene un presidente designado por una-
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nimidad de votos. Esta designación, estraaa a influen

cias oficiales, puede justificar la3 mayores aspiracio

nes, porque los piitides que viven ocnbitiéniose

no aunan sus esfuerzos siso eu favor de rectitud

i justicia notorias. I el Presidente del Senado mere

cía esehonor porque, durante una vida ya larga, con

sagrada al foro i al servicio del pais en la prensa i en

el Parlamento, ha dado testimonio raro de constante

respeto a la justicia i al derecho, i de amor a las

reformas que estimulan i consagran el progreso.

Nacidos en el seno de la opulencia i de las conside

raciones sociales, k ii otros ci udalanos qu-* han re

nunciado volunta! ¡jmente al goce tranquilo de esos

beneficios, para elevarse a la esfera en que se sirve al

pais i se batalla por su bienestar. Uuo de ellos acaba

de dar testimonio.de la distinción de su espíritu i de

su tenaz consagración al estudio de I03 intereses pú

blicos, proponiendo reformas políticas, que ya se han

hecho camino en la opinión i no tardarán muc;bo en

convertirseenIeye3. Otros, en condiciones auálogas,
vienen ilustrando sn nombre desde tiempo atr¿s co

mo miembros del Congreso i Ministros de Estado, i

la participación que han tenido en las grandes labo-

reB públicas i en lus contiendas políticas les han he

cho conocidos de sus conciudadanos i casi jefes de los

círculos en que militan.

Desde hace mas de veinte años, tiene uu papel im

portante en nuestra polínica otro ciududano. Minia-
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tro de Estado antes de haber figurado en el Con

greso, sus dotes oratorias justificaron inmediatamente

su elevación. Eu e-;e carácter asoció su nombre, du

rante cinco años, a la administración de 1871, con

tribuyó a constituir i organizar el partido liberal, i

T fué en los bancos ministeriales la voz elocuente e

ilustrada del Gobierno i el cooperador de importan
tes reformas en la Constitución i en los Códigos. Sa

lido del Ministerio, siguió sirviendo al pais en altos

puestos administrativos, i lo sirve hoi en el Senado

i Consejo de Estado, sacrificando una parte del lejf-
timo lucro que le procura el trabajo libre.

Dosintelíjencias igualmente notorias i distingui

das, dedicadas con rara perseverancia al cultivo de

las ciencias política i social, han dado lustre a las

letras i a la oratoria parlamentaria. Liberal i juris

consulto el uno, conservador i economista el otro,

ambos hicieron sus primeras armas en la prensa,

hace ya muchos años; i allí, lo mismo que en el Con

greso, han sostenido vigorosamente sus doctrinas.

Ambos han desdeñado el apetecido honor de ser Mi

nistro de Estado, por ser ello inconciliable con

bus ideas contrarias a la intervención i a las

tendencias central!zadora3 de nuestros gobiernos.

Uno i otro parecen estar fatigados de la larga

lucha, mas no desalentados. El liberal, después

de prestar notables servicios diplomáticos, aceptó
un alto puesto en la majístratura judicial, don-

3 4
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de el cuidado de la recta aplicación de las leyes da

ahora ocupación activa al chispeante e incisivo po

lemista i orador parlamentario. Et conservador se

mantiene de pié en el Congreso, en la cátedra i en

los" reductos déla prensa, i hace desde allí fuego

vigoroso i nutrido contra los errrores, las ilegalida

des, los abusos i las violencias de la autoridad.

Alejado de la vida pública, pero observando con

ínteres patriótico sus variadas peripecias, hai un ciu

dadano que ha ocupado con honor altas situaciones,

en las cuales sirvió a su pais con noble desinterés i

con prodijiosa actividad. Si lazos de familia no se

hubieran opuesto a ello, su nombre habria figurado,

hace quince uü^s, eu la lucha presidencial, i talvez

habría alcanzado el p-eiuio mayor que la República
concede al patriotismo, a la jenerosidad i a las vir

tudes cívicas. Después de buenos servicios adminis

trativos eu !a paz i en la guerra, hoi vive en retiro

austero, conservando intacta su fé en los destinos

de la patria.

Ilustra el foro un aventajado hombre público

que, en otro tiempo, como diputado i senador, i en

varias ocasiones, una de ellas reciente, como diplo

mático, ha puesto con éxito sn vasta ilustración al

servicio déla República. El estudio de las ciencias

legales i la atención de bu numerosa clientela jamas
le han impedido cooperar a la reforma liberal de

sus instituciones, ni al desenvolvimiento desuprogre-
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bo. Corno hombre público goz* de jeneral estima

ción, i como abogado podria considerársele con jus
ticia el decano del foro'chileno.

Nos detenemos desalentados ante la distancia in

mensa que todavía falta para llegar al candidato.

Eu condiciones análogas por sns merecimientos

personales o por la estension i eficacia de los ser

vicios prestados en la administración, en el Coogre-

bo, en lamajistratura o en la profesión de las armas,

tiene la República numerosos ciudadanoB dignos de

respeto i de consideración, i que ya han merecido

testimonios públicos de gratitud i de justicia.
Si algunos de ellos, en épocas de ardiente lucha

electora!, olvidaron el respeto absoluto que se debe

a la legalidad, es preciso reconocer que han espiado
bus errores, i que algunos los han reparado nuble-

mente confesándolos, i consagrándose a servir el de

recho electoral.

Domina entre las personas a que acabamos de

aludir, individual o colectivamente, mas que una ad

hesión ciega a los intereses exajerados de h s parti

dos, un espíritu de justicia, un amor a la legalidad,

i una consagración sin reservas al cumplimiento de

sus deberes cívicos. Todos ellos han adquirido i ocu

pan nn puesto distinguido en la jerarquía democráti

ca del mérito.

El lugar mediocre i subalterno que en esa jerar

quía cabe a la personalidad política del candidato,
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hace irritantes los esfuerzos desplegados en su favor,

sin que los atenúe siquiera el ejemplo, porque nunca

los Presidentes de Chile hincaron sucesor fuera del

recinto en que figuran los hombres que se han dis

tinguido en el servicio de la Nación.

Es también irritante la actitud personal del can

didato, que, alejado del Congreso i de toda acción

política ostensible, dispensando favores i recibiendo

los homenajes sijilosoa del séquito oficial, e3pera en

el retiro el resaltado de la intervención, así como

les principes dinásticos, entre prácticas relijiosas i

actos profanos, entre misas i festines, esperaban en

el Biglo XVIII, inertes, que la lei ineludible de la

herencia colocase la corona en sus sienes.

Sí: mas que a un candidato, el favorito se parece

a un Delfín,

IV

Las candidaturas oficiales.

Sean cuales fueren las condiciones personales dsl

candidato, no serian ellas el elemento principal de

la ajitacion política.
La intervención, cualquiera que sea el favorito, ea

un ataque directo al derecho soberano de los ciuda

danos para elejir a bus mandatarios, consignado en

las instituciones fundamentales, i en cuyo ejercicio
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repesan la libeitad, la independencia i la soberanía

del pueblo.

Cnando'con actos de malicia o despotismo se bur

la esa soberanía, cuando con seducciones o amenazas

Be la desvirtúa, hai violación de las instituciones i

ejemplos de ilegalidad i de fraude que, por descen

der de las alturas del poder, parecen provocar los

fraudes e ilegalidades de los ciudadanos, o su jnsta
zuña.

El delito de la autoridad es en estos casos mons

truoso, por que «es delito monstruoso la injnstícia
armada.x

La fnerza pública, organizada para amparar laa

leyes i protejer a los ciudadanos, no debe jamas ser

vir para aniquilar sus derechos. Cuando tales mons

truosidades -se realizan, los ciudadanos pasan a ser

subditos i se sustituye al derecho la arbitrariedad,
a la libertad el despotismo.
Flota en el pais entero la convicción de que ha

existido un candidato de jeneracion esclusivamente

oficial, i hai serios motivos para creer que ese conato

subsiste a pesar de las protestas que Be hacen eu

contrario sentido. El pueblo se entristece porque se

ve obligado a dudar de la sinceridad del Jefe de la

Nación, í se inquieta porque ve amenazadas sub liber

tades.

No se puede conciliar la neutralidad presidencial
en las elecciones con la existencia de uu Ministerio



que simboliza la omnipotencia presidencial en lucha

abierta con el Congreso.
Ha sido regla constante, durante el réjimen cons

titucional, que los Ministerios sean parlamentarios i

se disuelvan al soplo de la voluntad parlamentaria,
Abnndan honrosos ejemplos de la observancia de esa

regla, en los que, como en agosto de 1878, los Mi

nistros dejan bus carteras ante votos dudosos de des

confianza.

I esa regla no la impone solamente un sentimien

to de dignidad personal; es consecuencia necesaria

de las leyes. Dan éstas al Congreso una participación
mui considerable en el gobierno de la República-;

¡aunque sea indirecta i limitada, ella es tan pode
rosa i eficaz, que el Presidente de la. República, no

pudiendo disolver el Congreso, debe gobernar res

petando sus votos i voluntades. Fuera de ese acuer

do no puede haber sino conflictos i desastres, anar

quía o despotismo.
Los golpes de Estado no son solución de los con

flictos: ellos colocan fuera de la lei a sus autores i

robustecen a la autoridad que permanece dentro de

la lei. En último término, los golpes de Estado de

vuelven a los ciudadanos la integridad de sus dere-

choB naturales, entre los cuales figura el de castigar

la violación de las instituciones



Soluciones.

La solución del conflicto es la preoeupacion jene
ral del dia. Hai razou para ello si se considera que

su subsistencia podria comprometerlo todo: gobier

no, instituciones i paz; pero, quizá no la hai-si Se

piensa en que el conflicto tiece soluciones fáciles, i

casi necesarias, dentro del juego natural de los pre-

■

ceptos constitucionales i del respeto que les deben loa

mandatarios del pueblo.
No debe dejarse perturbar el criterio por el ruido

tumultuoso i discordante que se hace en torno del

gobierno: la autoridad tiene siempre nn séquito in

conciente e irresponsable que estimula todas las

exajeracioms del poder p*ra gozar ¡i eu sombra de

mas cuantiosos beneficios.

La omnipotencia presidencial a que se busca fun

damento en el título de Jefe Supremo de la Nación, i

un Ejecutivo gobernando sin contribuciones ni pre

supuestos votados por el Congreso, son pueriles in

ventos de cortesanos inhábiles que el pais debe des

deñar. Son enerjias verbales.

Tales despropósitos, cualesquiera que sean su orí-

jen i la autenticidad que les da la prensa gubernativa,

no podrian ser atribuidos al Presidente de la Repú

blica sin hacerle una imputación gravísima: la de
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querer violar las leyes a que ha. jurado obediencia-

Debe, pues, buscarse la solncion del conflicto, no-

en estas eseentricidadcs, sino en el juego natural de

las instituciones.

La causa primordial del conflicto es la existencia

de una candidatura que no tiene otra razón de ser

que la voluntad del Presidente. Bastaría, pues, que

el Jefe de la Nación volviera al sendero del deber

para que esa causa desapareciera instantáneamente,

ya que, por fortuna, el candidato no tiene méritos,

prestijio ni Béquito propio para mantenerte sólo a

flot».

Elimioadala candidatura, desaparecería todo pre-

testo i todo motivo para mantener un gabinete anti

parlamentario. Unidos el Presidente de la Repú
blica i el Congreso en el propósito de respetar el

derecho electoral de los ciudadanos, se evaporarían
todas las nubes aue hoi oscurecen el horizonte polí

tico, i los poderes públicos podrían consagrarse a

consolidar el bienestar i a servir el progreso del

pais.
Es esta la solución natural i necesaria, que puede

buscarse sin mengua para nadie i con prestijio para
el Derecho.

Si, lo que no debe temerse, el Presidente perseve

rara en bus estravioa, tocaría al Congreso buscar la-

solución en el uso correcto, calculado ¡previsor de

sús facultades constitucionales.



El Presidente de la República es el Jefe Supremo
de la Nación i tiene la prerrogativa de nombrar a

sus Ministros; pero él i sus Ministros tienen el deber

de respetar la ConBtitnc on i las leyes.
Como la Constitución da al Congreso la facultad

de fijar anualmente las fuerzas de mar i tierra, de

fijar del mismo modo los gastos públicos, i prohibe
todo gasto qne no haya sido autorizado en esa forma,
el Congreso, respetando el título i prerrogativa pie-

sidencial, puede reducir la fuerza pública i aplazar la

votación de los gastos hasta qne el Presidente dé

cauciones de estricta legalidad. I el Congreso tendrá

el deber de ejercitar esas sus facultadf s, siempre que
el Presidente intente violar el derecho electoral o

cualquiera ctro derecho de los ciudadanos.

La influencia presidencial no puede existir con

caracteres de omnipotencia sin el consentimien

to del Congreso. Nace ella de los favores que se dis

pensan o que se ofrecen con los dineros del presu

puesto, casi siempre votados según la voluntad del

Presidente i en gran parte entregados a su inversión

discrecional.

Tiene, pues, en sus propias manos el Congreso

medios eficaces para refrenar el poder del Ejecu

tivo siempre que éste trate de ejercitarlo fuera del re

cinto estricto que le ha asignado la Constitución; i

obrandoasí, lejos de desviarse de las leyes, se ajusta
rá estrictamente a ellas, porque ellas mandan impe-



rativamente que no se haga gasto alguno público sin

la voluntad legislativa.

Bastará que el Congreso lo quiera, menos aun,

qne el Congreso cumpla sus deberes estrictos, para

que se derrumbe el inmenso edificio de las influen

cias oficiales.

Puede el Congreso, mientras el Presidente i sus

Ministros respeten las leyes, votar los gastos fijos e

indispensables para manteoer el servicio público;

pero no debe conceder suma a'gnna subordinada en

bu inversión a la voluntad del Ejecutivo. Si el pais
necesita obras públicas, catnino3, beneficencia, ins

trucción; si las ciudades necesitan agua potable, pa

vimentación, templo3 i cárceles; si las Municipali

dades carecen de recura js suficientes para atender los

servicios que les están encomendados; si hai, en nna

palabra, necesidad de gastos variables, Ó3tos deberán

acordarse directa i concretamente por el Congreso,

sin subordinar su distribución a voluntad estra-

ña.

La mayor parte de los servicios públicos que, en

los últimos tiempos, han vigorizado tanto la influen

cia presidencial, la instrucción, la beneficencia, la

policía, los caminos, las cárceles, la agricultura i el

comercio, Bon servicios municipales, según la Consti

tución. Devolviéndoles su carácter, se restablecerá

el imperio de la Constitución, se hará de las Muni

cipalidades lo que ella ha querido qae sean, i se pri



Tara a los Presidentes de muchos de los recursos con

que alimentan sn omnipotencia.
Si esto se hace, i si, a la vez, Be da a las Munici

palidades recursos propios para atender a los servi

cios que les incumben i para que no necesiten men

digarlos con sumisiones electorales, se habrá fundado

en Chile un verdadero réjimen de libertad.

El Congreso puede hacer todo esto i mucho mas,

sin desconocer el título i la prerrogativa presiden
cial ; i debe hacerlo al votar las contribuciones i pre

supuestos, sin que pueda levantarse contra la eficacia

de su acción el fantasma del veto, porque el veto

aplicado a esas leyes importaría el suicidio del Poder

Ejecutivo.

El derecho de iniciativa, que corresponde al Con

greso en la reforma de las instituciones, 'puede

igualmente ser empleado con saludable eficacia.

Es aspiración jeneral que la lei de elecciones

sea reformada de manera que la intervención quede

perpetuamente aniquilada. La tarea es ardua, pero

el Congreso deberá imponérsela sin preocuparse de

bí el veto presidencial se presentará o nó a defender

la continuación de los fraudes electorales.

En tcdo caso, como las leyes vijentes pueden favo

recer el'ejercicio correcto del derecho electoral, sise

refrenan los abusos de la intervención, el Congreso

lograría ese resultado adoptando las medidas que ya

hemos indicado i algunas otras, como ser, por ejem-
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pío, la supresión de los sueldos de intendentes i go

bernadores.

La intervención tiene fuerzas organizadas en to

das paites, i soh esos funcionarios, sujetos por la lei

a la voluntad presidencial, los que lesirven decen

tro. Dtben su posición i su renta al favor del Presi

dente, i, para conservaos, nec?aitan obedecerle. De

ahí que, ann contra su voluntad, sirvan la interven

ción.

El remedio de este mal está en la supreBion de

sus sueldos que no pnducirá ninguna perturbación

administrativa, ya que ¡a lei les ha quitado lama

yor paite de sus atribuciones i es mui posible que

ni prefectos de policía sean en poco tiempo mas. Las

mui limitadas funcioneB que les quedan podrian ser

desempeñadas gratuitamente con el concurso de los

empleados subalternos, que seguirán siendo renta

dos.

Así, gratuitas, fueron en otro tiempo las fondones

del gobierno departamental. Devuelto ese carácter

tendrán que ser confiadas a vecinos respetables
de las localidades, que difícilmente se negarán a ser

vir a su pais, i mas difícilmente se prestarán a servir

dañados propósitos electorales de la autoridad.

Otra reforma apetecida, i que ya ha ganado

terreno en la opinión pública, es la relativa a la lei

de Municipalidades, basada en la idea de hacerlas

mas numerosas, mas ricas en facultades i masinde-



pendientes en su acción. Aceptada la idea par el

Congreso, una comisión mista de ambas cámaras ha

preparado ya un proyecto que tiene por objeto con

sagrarla en la lei. Esta reforma debilitaría indu

dablemente la influencia del Presidente de la Repú
blica creando numerosos centros de acción adminis

trativa, estragos a sus influencias, i nacidos de elec

ción popular.
El Congreso puede, al dictir la lei de contribucio

nes, hacer efectiva esa reforma en su parte sustan

cial, dando a las Municipalidades recurvaos de que no

pueda privarlas el Presidente d".la República; i con

tra esa lei el veto presidencial es impotente.
El interés jeneral reclama el restablecimiento de

la circulación metálica para da;1 base equitativa ala

remuneración del trabajo, solidez a Us industrias i al

comercio, i a la moneda un valor que suprima las

especulaciones ruinosas dul ajio. La administración

actual Be inauguró con ciaabioa2t^, i deapue3 de

numerosas fluctuaciones el cambio está hoi a 2-tj}.
Esta evolución debe producirse paulatinamente

i ser favorecida con firmeza inquebrantable, gra

duando la capacidad del pais para la ejecución de

las obras públicas, observando en todo severa econo

mía i adoptando otras medidas aconsejadas por la

ciencia.

La prosperidad financiera debe ser aprovechada

para reformar, sin pérdida de tiempo, el sistema tri-
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butario, suprimiendo t^da contribución fiscal o mu

nicipal que grave el trabajo, los artículos de consumo-

necesario i los elementos de que se BÍrve la industria

nacional. Es inesplícable e indisculpable qne subsis

tan todavía la contribución de abastos, el recargo

aduanero sobre mercaderiasde oso común, las paten

tes de las pequeñas industrias, los peajes i algunas

otras. Dentro de este orden de ideas i de necesidades

solo se ha suprimido la contribución sobre máqui

nas, i ello por iniciativa del Congreso.

Hechas estas reformas, el Congreso no debe empe-
5 irse en suprimir contribuciones. Nuestra prospe

ridad financiera no nace de contribuciones excesivas,

sino de una riqneza natural estraordiñaría, adquirida

principalmente con el esfuerzo patriótico del pueblo,

no durante la presente administración sino durante

ta del íntegro señor Pinto; i es acto de justicia uti

lizarla en beneficio del pueblo.

Todo Estado necesita uu acervo nacional para

sostener sn administración i servir los intereses jene

rales de los cíu ládanos. Hai quienes creen que ese

acervo debe reducirse a lo estrictamente necesario,

porque en ninguna parte está mejor colocado el

dinero que en el bolsillo de los ciudadanos; pero

también hai otros que creen equitativo que las gran

des fortunas, que se forman e incrementan con el es

fuerzo cooperador de los obreros i que deben a la lei

nna protección superior en estension a la que le de-
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ben las fortunas pequeñas, paguen un tributo que

sirva para mejorar, en bienestar i en cultura, la con

dición de todas las clases sociales. En este sentido

la fórmula de que ael mejor impuesto es el mas pe

queño» se contrapone a esta otra: «el impuesto es la

mejor de las colocaciones.»

Los que creen lo último están, quizá, másenla

razón; porque si es verdad que no es lícito exajerar
los gravámenes que soportan los contribuyentes,
también lo es qne h;ii el deber de crear i mantener

un acorvo nacional que, formado sin empobrecer a

los ricos, sirva para levantar la condición moral i

material de las clases tni bajadoras.

Dentro di nna buena organización social, el Esta

do acepta el deber de a ru parar las vidas i propieda
des de los ciudadanos, i de pruveer al mejoramiento

de su situación. Por eso, i para eso, mantiene poli

cías, cuida déla salubridad, fomenta la instrucción,

sostiene hospi t;i!t*s etc.; i todavía es dudoso que na

ción alguna haya cumplido con esa obligación en la

medida de lo que debe al derecho del pueblo. En

ninguna parte el acervo nai'if.rnal es bastante cuan

tioso para que ese d^b^r social pueda ser cumplido

en toda su necesaria estension.

Si el Congreso de 1888-91 se penetrara bien de

estas ideas i las pusiera en práctica, habria realizado

la evolución mas considerable de la época presente:

la aproximación de las clases sociales que se puede



obtener, nó abatieud) a las mií a'tis, sino elévenlo

a las inferiores.

Esta es la tendencia de la civilización. Eia es tasn -

bien la base que el progre*> humano debe dar a la

libertad. Cuando los afortunados no puedan esplotar

la miseria del pueblo, ni los gobiernos espetar bu

ignorancia, éste querrá i poirá ser verdaderamente

soberano. Desapareciendo las diversas sumisiones a

que lo somete la pobreza, será necesariamente mas

libre.

Cuando el pueblo adquiera personalidad, el dere

cho tendrá una fuerza poderosa a su servicio, i las

violaciones de la justicia social i de la lei s^rán me

nos frecuentes i menos fáciles.

La igualdad ante la leí será también una verdad

práctica, porque no habrá en el pais mas jerarquía

que la democrática de la ¡utelijencia i del trabajo,

pueBtoa al servicio del bien.

El Congreso actual debe dar forma a e3tas ideas,

cualquiera que sea el Ministerio que la prerrogativa

presidencial imponga o acepte, cualesquiera que

sean las circunstancias que sobrevengan. Así evi

tará que las intemperancias del poder o los conatos

dolosos de usurpación de la soberanía nacional es

terilicen bu acción reparadora. Así la sorpresa de

enero no se repetirá con fortuna.

Si el Presidente de la República se asocia al Con

greso en esta obra, tendrá eu ella su parte de ho-
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ñor. Si la resiste, su resistencia se estrellará impo
tente ante la voluntad del Congreso, que es soberano

en el campo de las finanzas i que es todavía bastante

poderoso en el campo de la lejialacíon. Al fijar las

contribuciones i los gastos públicos, podía realizar

la evolución eu la medida necesaria para poner a

raya la omnipotencia presidencial.

Esto, i mucho mas, puede hacec el Congreso den

tro de la legalidad i sin borrar una letra al título

de Jefe Supremo de la Nación.

VI

Carlos X.

Las grandes conmociones políticas o sociales aji-
tan i mueven los espíritus en varios i opuestcs senti

dos, ofuscan el criterio, ocu'tan la verdad, ahon

dan los ab'sinos, i suelen comprometer las solu

ciones mas fáciles i benéficas. En tales circuns

tancias es conveniente pedir a la luz histórica ejem

plos i lecciones. Lo es mas todavía cuando una na

ción se encueiitra por primera vez en un conflicto

que compromete la estabilidad de sos instituciones,

i no tiene en su propia historia antecedente alguno

que le trace netamente el sendero de su deber i de su

salvación.

La Francia se encontró, hace sesenta añop, en

una situación política casi idéntica en sus faces capi-
5-6
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tales a la que cabe a Chile eu 1890. Aunque en la.

causa determinante deesa situación i en las condicio

nes personales de I03 soberanos, haya diferencias mni

considerables, la analojía en los hocho3 capitales i

en su? circunstancias características, que e3 lo único

queiuteresa a los Estados, e3 casi completa.
Por estos motivos, puede ser oportuno i benéfico

el recuerdo de loa.acontecimientos que produjeron la

revolución francesa de 1830.

Estos recuerdos no serán sino una transcripción lite

ral de párrafos toma I03 de las «Memorias de M. Gui

zgo, de la «Tribuna Moderna» (primera parte) por

Víllemain, i dela3 «Memorias de Dupiui». Estos tres

ilustres escritores, diputados en 1830, tomaron, co

mo miembros di grupis políticos distintos, parte

considerable i directa eu los acontecimientos que na

rran, i sa testimonio reúne por estas circunstancias

el mérito del talento i de la fidelidad histórica,

D}3 pilabras facilitarán la intelijencia de esos

testos.

Carlos X, que habia jurado la Constitución de

1S 15, comenzó a creer, des le 1827, qne ella debi

litaba injustamente las prerrogativas que le daba su

dinastía monárquica amparada par el derecho divi

no.

Eu presencia de congresos en que predominaba el

amoral Rei, tanto como el respeto ala Carta, se creyó-
lastimado por una lei que establecía con eficacia el.
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derecho electoral de los ciudadanos i con otra sobre

libertad de imprenta que lo afianzaba. Lo contra

riaron especialmente otros proyectos de lei, que or

ganizaban los consejos departamentales, esto es, el

gobierno local autónomo, dando a los ciudadanos el

derecho de elejirlos.

Mui preocupado con el articulo 14 de la Carta,

que decía: €El Rei es el Jefe Supremo del Estado»,

trató de resistir los progresos que traducían aque-

Has'leyes, con el Ministerio Villéle, que encarnaba

su preocupación. Derrocado ese Ministerio por votos

parlamentarios, organizó de mal grado el Ministerio

Martignac, en que el afecto al Rei no era inferior al

respeto a la Carta, pero que nunca se asoció a las

ideas monárquicas de omnipotencia. El Rei toleró

ese Ministerio durante largos meses, sin abandonar

su preocupación de Jefe Suprimo, hasta que, mal

aconséjalo i mal informado, se creyó con fuerzas

para luchar contra el Congreso; i aprovechando el

receso considerable que le procuraba la reciente apro

bación de los presupuestos, despidió con poca cor

tesía al Ministerio Martignac, i organizó, con fecha

8 de agosto de 1829, el Ministerio Polignac, que

BÍn mayoría en el Congreso ni simpatías en la opi

nión, era un reflejo fiel de las voluntades del Rei en

sn lucha con el Parlamento.

La situación política creada por el Ministerio Po

lignac, es la que tiene analojías numerosas con la
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sit nación creada por nuestro Ministerio actual.

He aquí los testos históricos:

Ministerio Marft'giiac, qw> precerfiñ al de Polignae.

aEI rei Cárlo3 X consideraba al Gabinete, (dsMar-

tignac) que reemplazaba junto a él a loa jefes de la

derecha, como un desagradable ensayo que estaba

obligado a soportar, pero al cual no ¿e sometía Bino

con iaquietud, no creyendo en el éxito i prometién

dose no llevar la espericncia mas allá de la estricta

necesidad. (Guizot voi. l.páj. :!30.)
«Este Ministerio, moderado, constitucional, repa

rando algunas injusticias particulares, i lo que era

mas importante, algunas malas leyes, podia hacer

el bien del pais i del trono, salvo las causas de de

bilidad que se manifestaron pronto en él i fuerade

él. El Rei lo soportaba apenas, i esperaba como una

represalia el momento de su caída. Algunos de los

actos qne este Ministerio habia debido reclamar, le

eran ya vivamente reprochados.... otros proyectos
del Ministerio, nuevas disposiciones sobre el jurado
de imprenta, un proyectu de lei sobre la formación

de los Consejos jenerales, desagradaban vagamente

al Rei i le inspiraban respecto de algunos ministros

palabras de mofa i de censura.

cSu espiritual colega (deChateaubriand) en la Aca

demia, M. Michaud, este realista tan ardiente pero



capaz de independencia respecto del Rei, no había

ocultado a M. de Chateaubriand que él era estimula

do, Bijilosamente por el Palacio, a hacer la guerra al

MinisterioMartignac i Portalis, a reprocharle bu de

bilidad, sus complacencias ccn la revolución. ¿Qué

queria, pues, el Rei?... ;Tenia el pensamiento de

buscar su poder fuera délas leyes? (Villemain, paja.

414, 415 i 427.)

aM. de Chateaubriand perdió la paciencia i resol

vió regresar a Rema...; i partia el 20 de julio de

1829 para les baños de Cautterets: esta era precisa
mente la época en que la mina oculta bajo el Mi

nisterio Martignac i Portalis iba a estallar. El se

creto era a la vez conocido e incierto, puesto en

evidencia por la prensa i negado de todos modos por

el Ministerio. El Rei, evidentemente, se ocultaba

de bu Gabinete, lo ergañaba en todo o en parte.

Habia intrigas, anudadas entre la Cámari i el Pala

cio, entre la morada de! Rei i la sala de las Con

ferencias. Antiguos miembros del partido moderado

i hombres de la estrema derecha... tenían con el Rei

audiencias misteriosas, pero adivinadas;... «Si yo es-

« tuviese en vuestro lugar, le dijo (a Chateaubriand)

« uno de sus recientes amigos, yo no me moveria de

« aquí hasta que M. de Polignac estuviese en mi

« lugar instalado embajador de Roma—«¿I por

a qué?» dijo M. de Chateaubriand —aPor temor

a fundado, se le respondió, de que si os vais, po-
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t driais encontrar a vuestro regreso el trono en

a cierra.»...

a La irritación verdadera del Rei se notó mas, en

la recepción de la noche, cuando prevenidos por Mr.

de Purtalis de la intimación qne haba recibido, los

Ministros, después de una estéril ¡última conferencia,

fueron a laa Tullecías a deponer sus carteras. Hubo

allí reproches individuales de la parte del Rei

i palabras vivas que dejaban ver el rencor producido

por ciertos actos, que habian obtenido de él los hom

bres a quienes despedía alegremente. (Xillemain,

pájs. 428, -121) i 43i'.)

Ministerio antiparlamentario dr P"'tg<ia<_\ circuns

tancias que preceden a si' nombramiento, impre
siones que produce en la opinión.

•Antes de cambiar el Ministerio (el de Mart'^nc),

importaba sobre todo obtener et p-e-upuesto, me

diante el cual quedarían aseguradla 'os servicios

hasta el 1." de enero de 1831....

«Las primeras sesiones del Congreso se cerraron

oficialmente el 31 de julio» (de 1S20).

«El 8 de agosto, el Moaiteur anunció el nombra

miento de otro Ministerio: el principe de Poliguac,

de Relaciones Esteriores; la Bourdonnaye, del Inte

rior; líourmont, de la ('¡tierra... Mas tarde M. de

Polignac fué nombrado primer Ministro...

«Pero, si la separación del Ministerio Villele i el
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advenimiento del Ministerio Martignac habian sido

acojidos con satisfacción, no sucedió lo mismo con

el ministerio Polignac.
«AI instante, se sintió a'go como el estremeci

miento anticipado de una próxima revolución. La

opinión pública quedó consternada; la prensa se

desencadenó contra la nueva administración.

«El Journal des Lilats entró el primero en laliza;

tiró el cañonazo dti alarma, publicando sn famoso

artículo: Desgraciado Rei! Desgraciada Francia!...

«En la Cámara, un diputado declaró que «habla

visto dominar contra ese Ministerio una desconfian

za universal.—«...Temo, decía, que su existencia

llegue a ser funesta para A pais, para el Rei, parala

■dinastía. Es deber de la Cámara advertirlo a la Coro

na.» (Dvp¡n,vo\. II, paja. 73,112, 113 i 120.)

«...Algunos dias después lleguba el Moniíeur con

este epígrafe: El Minisleño del 8 de agosto, M. de

Polignac, M. de BourmoLt, M. de la Bourdonnaye:

Cobltntz, Waterlco, 181.0, todas nuestras desgracias

i tedas nuestras vergüerz;^, como decía enérjica-

mente el Journal des Delats repitiendo la misma

noticia. Porque el go! pe de Estado, ornas bien el

capricho de Carlos X, no era completo. Estaba en las

personas sin ettar en las cesas.

«El imprudente Me taita buscando, fuera de la

rrayoría farlsujectaiia, eleccients ofensivas i como

tandeas anti-fiancefiís; habría querido, sin embar-
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go, i habia creido poder guardar algunas considera

ciones. Xo atacábalas leyes; no restablecía brusca

mente la censura. A ests hombres, cuyo nombre

parecía una amenaza pública, agregaba nombres

pacíficos i casi favorables...

«Peto, estos paliativos no eran nada, e indicaban

solamente el peligro de la tentativa a los mismoa

ojos del espíritu temerario que la preparaba. El

verdadero sello de la medida i lo que marcaba, por

decirlo así, su fatalidad, era «1 disimulo del Rei,

esperando el vr to del presupuesto i el fin de la se

sión, en una alternativa de aproximación aparente i

de frialdad ce n sus ministros en seguida haciendo

llamar, repentinamente, a Saint Cloud, a M. Porta-

lis para notificarle su destitución, la de sus colegas

i los nombres acordados de los principales suceso

res...

ir. ..Hubo también otra conrt -rsacion particular
de Carlos X con el conde Roy, (Miembro del Gabi

nete Martignac.)

«Instado para que continuase en el Ministerio de

Hacienda, éste respondió con el mas firme rechazo,

í agregó aun algunas consideraciones severas, decia

él, sobre la senda peligrosa en que se comprometía el

Rei. Carlos X, como hambre cuya resolución está

bien tomada i con la calma fácil, a veces, a los espí
ritus testarudos i satisfechos de eí mismos, escuchó-

a Mr. Roy sin impacienc:a,di:iéndole solamente: «Os-
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engañáis, mi querido conde. Esas son preocupaciones
de revolución. No veis claramente la cuestión; com

prendereis ma3 tarde lo que hago...» (Villemain,

pájs. 430, 431 i 432).
«Un pueblo puede, en un díade inminente peligro,

aceptar un golpe de Estado como una necesidad;

pero no podria, sin vergüenza i decadencia, aceptar
en principio los go'pes de Estado como base perma-

manente de su derecho público i de su gobierno.
I esto era precisamente lo que pretendían imponer
a la FranciaM. de Polignac i sus amigos. Según ellos,

el poder absoluto de la antigua realeza permanecía

BÍempre en el fondo de la Carta... Se trataba única

mente de saber si la Corona podia, en la elección i

conservación de sus ministros, no tener, en definiti

va, cuenta alguDa de los sentimientos de la mayoría

de las cámaras i del pais, i si, en último análisis,

despees de tedas las esperiencias constitucionales,

era la sola voluntad del Reí la que debía prevalecer.

La formación del ministerio Polignac habia sido, de

parte del rei Carlos X, un capricho mas que ur grito

de alarma, nn desa fío agí esivo tanto como un acto

de desconfianza. Inquieto no solo p< r la seguridad

de su treno, sino por lo que consideraba un derecho

inalienable de su cerona, habia adoptado para con

servarlo la actitud u,as ofensiva p^ra su nación. La

desafiaba mas de loque él se defendía. No era ya

ui.a lucha entre partidos i sistemas diversos de go-



bierno, sino una cuestión de dogma político i un

aeunto de honor entre la Francia i bu Rei.

«Xo se podria medir el alcance de las ilusiones

concieBzudas que puede hacerse un espíritu débil i

ardiente, común con elevación, i místicamente vago

i sutil. M. de Polignac ee sorprendía sinceíamente

de que no se le quisiese acepta: como Ministro adic

to al réjimen constitucional. Pero, el público, sin

inquietarse de saber si él era o nó sincero, persistía
en ver en él al campeón del antiguo réjimen i al

porta-estardarte de la contrn-icvolucÍon.» (Guizot,

voi. I, pájs. 349, 351 i 352 )

La prosa dr oposición.

«En el instante (de nombrarse el ministerio Po

lignac).... la prensa se desencadenó contra la nueva

administración.

«El Journal des Debats entró el primero en la liza;

tiró el cañonazo de alarma publicando su famoso

artículo: ¡Desgraciado I>¡. Desgraciada Francia!

(Dupin, voi. II, páj. 113,).
«La repercusión del acto real fué grande en la

opinión pública. La polémica se animaba con su

propia violencia; i habria costado trabajo suponer el

alejamiento de M. de Chateaubriand, al ver cada dia

■qué vivaB i picantes protestas, qué fuego de epigra

mas, qué amargura de recuerdos i predicciones per-
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seguían la funepta concepción ¿el 8 de agosto.» ( Vi-

llonain, páj.432).
«El Gobierno hacía perseguirá les diarios; algunos

tribunales absolvían :i los editores; otros, la Corte

Real de París entre éstos, Ir s condenaban, pero a pe

nas lijeras, «por haber excitado al odio i al des-

« precio del gobierno del Rei, imputándole la inten-
« con criminal, sea de percibir impuestos que no

« hubieran sido aprobados por ls.s dos cámaras, sea

« de cambiar ilegalmente la forma de las elecciones,
« sea todavía de revocar la Carta Constitucional que

« ha sido otorgada i conced da para siempre, i que
« regla lo? derechos i los deberes de todos los pode-
« res públicos». Los diarios mirjiVteriales veían a su

partido i a sus patrones de tal modo heridos por

esta sentencia, que al publicarla suprimían los con

siderandos. {Cvizot, voi. Io páj. 348).

«XarJa, sin embargo, se er-st-yó pata prevenir estos

intentos de una resistencia eventual, que parecía
bailarse en los límites de Íes leyes. Los tribunales,

aunque llenos de hombres adictos a la causa real,

eran, por el espíritu de la Ji<?tilucic-n, per la garantía

completa de la inainovilidad, capacesde no servir en

todo la voluntad del poder. El espíritu del majistrado,
el gusto por las regles i por el derecho sirven a la

libertad política; i hombres grave?, habituados a la

i mparcialidad de las formas legales, no estaban dis-
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puestos a sacrificarlas por órdenes arbitrarias. Así

fné que, acusado ante la Corte de Paris por nn artí

culo que, resumiendo las consecuencias del ministe

rio del 8 de agosto, terminaba con estas palabras:

¡Desgraciada Francia, desgraciado Rei!, el principal
redactor del Journal des Debáis salía de la audiencia

absnelto i aplaudido por todos». (VilUmain, páj.

442).

Los escritort s i los amigos del Cobitrno.— Voto délas

rontribuciones.

«M. de Polignac ignoraba que un Ministro no solo

gobierna con sus propios acto?, ni solo reponde de si

mismo. Mientras él procuraba hacer olvidar su re

putación con la inacción i el silencio, bub amigos,

sus funcionarios, sus escritores, todo su partido, je

fes i subalternos, hablaban i obraban bulliciosamente

a su rededor. Se indignaba de que se discutiese como

una hipótesis la percepción de las contribuciones no

votadas por las Cámaras; i en el mismo momento,

el procurador jeneral de la Corte Real de Metz, Mr.

Pínaud, decia en una requisitoria: «El art. 14 de

« la Carta aEegora al Rei un medio de resistir a las

« mayorías electorales o electivas. SÍ, pues, renovando

« Icsdiasde 1 702 i 1 70;>T la mayoi ¡anegase las contri-

« bucionee, ¿debería el Rei: entregar su corona al es-

« pectrodela Convención? Nó; deberá mnntener su
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« cuale3 conviene guardar silencio».

«Un majistrado que gozaba de gran favor con

los ministros, M. Cotfcu, hombre bueno, eré lulo ilije-

ro, publicaba un escrito titúlalo: NecmJid de una

Dictadura. Uu publicista, razonador fanático i sin

cero, M. Madrolle, dedieabi a M de Polignac una

Memoria en que sosteni* la necesidad de rehacer la

lei de elecciones por medio de una ordenanza. «Lo

« que se llama golpe de Estado, decían diarios im-

« portantes i amigos decididos del Gabinete, e3 una

« cosa social i regular cuando el Rei obra en el inte-

« rea jeneral del pueblo, aunque aparentemente

<r obre contra las leyes.»

«Eu realidad, la Fi-ancia estaba tranquila i el

orden legal eu pleno vigor; ni de parte del poder, ni

de parte del pueblo, ninguna violencia había provo

cado la violencia; ¡i se discutiaa en alta voz las vio

lencias supremas! i se proclamaba la inminencia de

las revoluciones, la dictadura de la realeza, la lejiti-

midad de los golpes de Eitado!» (Guisot, voi. I,

pájs. 350 a 351).

«Cualquiera que fuese el valor de estos acto3 i de

los ataques de la prensa, el pronóstico mas funesto

para el Gabinete venia de su3 mismos defensores,

de algunos escritos asalariados o gratuitos, pero to

dos seguros de agradar al poder, cuya fuerza exaje-

raban i cuya pasión excitaban. No era solamente un
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diario amigo da M. de Villele, ensalzindoelart. 14

de la Cirtí i puecienlo ofr^eur la destreza del anti

guo Ministro pira ponerlo eu ejecución, si era nece

sario. Eran tratados eu forma en favor del dere

cho absoluto de la Corona. Un folleto pesado i

desatentado... ofrecía modelos de ordenanzas, ya

preparadas pira reformar la lei electoral, la lei de

imprenta, i reorganizar la sociedad desde su base en

nombre del derecho anterior i supremo del Rei.

Otra obra, de la misma fech* i del mismo partido,

tenia la forma de una Merwrfa de consulta para la

Corona. El gobierno representativo, las cámaras, los

tribunales i el público eran tratados, en e3e libelo,

con supremo desprecio por un fanático frió, que lle

gaba a la conclusión de la necesidad de un g.>lp
■ de

Estado.

«Estos panfletos, firmados e impunes, sublevaban

a la opiuiou mas de lo que la excitaba la prensa de

mocrática.

«Nada de semejante sucedía aquí. BenjamínCons-

tant anunciaba solamente que ni uu céntimo de im

puesto seria pagado sin el voto de las Cámaras, i el

Ministerio decía por única respuesta: «Llamado? al

« timón de los negocios por la voluntad del Rei,
« no lo abandonaremos sino por orden del Rei;

* aceptamos sin reserva toda esta responsabilidad".

Pao, entonces una voz ejercitada en el foro i ya
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conocida en las asambleas, estrechaba a esos débiles

Ministros en nombre de la práctica misma del go

bierno representativo; alegaba la necesidad de que

la Cámara electiva, tan poderosa en la votación de

las contribucione3, tuviese acción sobre el poder, lo

vijilase i lo moderase «Nó, nó, señores Mi-

« nistros, decia, el mensaje no ataca a libertad

« del Rei. Espresa un hecho fligrante que está en

« vosotros i cuya impresión hiere todos los ojos.
« Callarlo no le impediría existir. Nosotros quere-

« mos prevenir su duración peligrosa. Cuando en

c el discurso de la Corona, los Ministros, hablando

« delosobstáculosque se querría suscitarles, no han

« anunciado para evitarlos sino el empleo de la

« fuerza, hemos pensado que nos seria permitido
« hablar de la lei. ííe¡oos anunciado como única

« cosa practicable lo que la Constitución autoriza

« como únicamente lejítimo lo que ella prevé».

«Este lenguaje era incisivo i justo. Lo era tanto

que en la cámara, esceptuado un pequeño círculo

fanático o dócil en exceso, todos I03 hombres sensa

tos, aun los realistas escrupulosos i tímidos, se incli

naban a hacer al poler una advertencia bastante es

pirita.» (Vülemain, pájs.441, 452 i 453).

En el discurso pronunciado, en sesión de 7 de

abril de 1821), Mr. Dupin decía: « Esto impor
taba confesar el derecho del pais mismo; digo el de

recho, porque es un derecho votar el impuesto, cual-
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quiera que sea, p >r m;dio de sus representantes. Este

derecho de votar el impuesto no e3 una conce3¡oada

laCorona, ea un principio inherente al derecho nacio

nal; no es una innovación, es el derecho de nuestros

padre3. La Carta uo ha he^ho otra cosa que reanu -

dar la cadena de los tiempos; porque, desde remota

antigüedad, el impaesto ha sido votado libremente

por los franceses; solo en tiempos déla tiranía se nos

ha podido imponer tributos caprichosos». (Dupin,

voi. 2.° páj. 73.)

«Eu las cámaras, sin embirgo, i sobretodo en la

Camarade Diputados, cuyos dos tercios al menos

veían con inquietud i repugnancia al Ministerio in

truso que se les imponia, pasiones ya mui vivas se

manifestaban en diverso sentido. A'guuo.s partidarios
testarudos de lo que creían el antiguo réjimen, i

también algunos lejistiis, servidores desvergonzados

de todo réjimen absoluto, encomiaban la enerjía

que el Rei quería al fio desplegar... Los hombres

mas considerables de la Cáunra se entristecían sin

intimidarse: preveían uua lucha i se preparaban pa

ra afrontarla

«No hai pues qne contar con las Cámaras, se

« decía... L03 ministros tomarán asn arbitrio cre

ar ditos suplementarios»... Esto se decia mucho en

forma de queja; i para colmo de males, algunos

espíritus altaneros i serviles, teóricos que no faltan

nunca al despotismo en acción, afirmaban que eso
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era la verdadera monarquía i la política buena para

la Francia.

«Ademas de los adversarios directos del Minis

terio, Mr. de Villele le hacia también una guerra

sorda; al principio en un diaria que, sin censurar

nada en materia de golpes de Estado, i al mismo

tiempo que preconizaba el derecho ilimitado de la

Corona, parecía temer principalmente la exaltación

i la torpeza en una empresa tan justa. Después Mr.

de Villele mismo lanzaba algunas palabras, no de

publicista sino de financista, sobre las necedades rui

nosas. «Cuidado, decia, sí se quiere prescindir déla

« Cámarapara votar el impuesto, será necesario p.res-

< cindir del impuesto. He dicho esto muchas veces al

< Rei.»

«Carlos X se dejaba principalmente rodear por

esos complacientes subalternos, coya bajeza parece

celo audaz, porque se ofrece para hacerlo todo.» (F¡£-

llemain, pájs. 445, 4Í6, 458 i 460.)

Sobre la movilidad poco segura de las adhesiones

exesivas, Berryer citaba este ejemplo de 1830.

«M. de Chantelauze, recien entrado al Ministerio,

habia suplicado a M. Berryer que fuese a verle a la

Cancillería para hablar con él del estado de los ne

gocios. La conversación se habia anudado; i comen

zaban a tratar de tan grave materia cuando vino a

interrumpirlos la llegada de un personaje importan

te, de un par de Francia. Berryer se aprontaba a re-
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tirarse; pero el recien llegado insistió en que se que

dara, declarando que nada habia oculto en lo qne

venia a decir al guarda-sellos, i vo'vié rióse há;ía

el Ministro, díjole: «I bien, la conspiración es eri-

« dente i hace progresos cada dia. No os queda otro

« recurso que el golpe de Estado; hai en la Cañara

« que acabáis de disolver algunas facciosos que debéis

« arrestar. Los hai también en las provincias. No

« vaciléis en prendarlos.» M. Je Obantelauze í Berryer
escnchabau estupefacto?; hicieron algunas objecio

nes: así no mas no ee arrestaba a las jentes sin tener

pruebas contra ella*; un arresto aponía nn proceso;

era echarse a andar por un camino imposible... «Ehl

« replicaba el interlocutor, se necesita muí poca cosa

« para obtener condenaciones polítijas; por ese lado,

«nada debéis tem?r. Tenéis buenos cuchillos. Vues-

« trosmajistrados desean ascensos: los jueces quieren
« ser consejeros, los consejeros presidentes, lospresi-
« dentes consejeros de laCorte de cnaoion. Tienen hi -

« jos o parientes que colocar. Creedme. Tenéis buenos

« cuchillos. Debéis emplearlos » I continuó con este

tema, calumniando a la majistratnra cuyas senten

cias, en materia de prensa, manifestaban en ese mo

mento mismo su independencia, i sin conseguir con

vencer a sus oyentes que le escuchaban con mas cu

riosidad que placer.
«Trascurren algunos meses después de esa confe

rencia. Vienen las Ordenanzas de julio, mucho menos
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consejero, se hace la revolución, el trono cae i los mi

nistros son arreatados i enjuiciados ante la Cámara

de los pares. Entre los acusados se encuentra el an

tiguo guarda sellos; entre los jneces que lo conde

nan aquel mismo que habia estimulado a M. de

Chautelauze a cometer violencias que M. de Chan-

telauze habia rechazado.» (Charles de Lacombe, ensu

estudio sobre «Berryer en 1830» publicado en Le

Correspoiuhnt de 25 de febrero de 1890.)

La oposición.

«La Cámara tenia un presidente respetado, un

hombre sinceramente adicto a la monarquía... La

mayoría de acuerdo con tal presidente era numero

sa, formada de elementos diversos, pero unida por

la adhesión al orden i el respeto a las leyes. Ella

se componía de muchos constitucionales realistas,

o que podrian serlo cada día mas bajo una monar

quía legal i moderada.

«La fiesta que daba en bu palacio el jefe de la

rama de Orleans,~visitado por Carlos X i su Corte,

parecía un testimonio de unión real i doméstica...

Et príncipe hábil i circunspecto, qne para con Carlos

X se cubria de buen grado con su íntima alianza

con la realeza; de Ñapóles, había al mismo tiempo
llamado ante los dos reyes todo Iq^fiia,jnda pú
blica, las letras, las artes, el com^íío.téniífíid^
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bres distinguidos, de talentos conocidos, opositores

o caídos en desgracia. Era esta una especie de revista

de las fuerzas déla intelijencia i de la opinión
«Es conocida la vanidad de las pompas de corte i

cuantas turbaciones i embarazos ocultan a veces.

Muchas malignas esperanzas, muchos sueños de ins

tabilidad jerminaban ya en esa multitud, que atra

vesaban incesantemente los ¿os rey-ss, entre filas

de señoras engalanadas i de Bonrisas sin número de

aduladores o de descontentos. Puede darse como

indicio la palabra que fué contestada a Carlos X

al pasar de un Balón a otro: «I bien señor Salvandy,
« habia dicho el rei al ex-consejero de Estado, hé

« aquí una hermosa fiesta que da Monseñor el duque
i deOrleans.—Sí.Sire, unafiesta napolitana: sebai-

« la sobre un volcan». El Rei sonrió i'pasó. En rea

lidad, la idea de un peligro, que su resolución iba a

dominar, no le desagradaba.» (Villemain, pájs. 413,
467 i 468).

Preocupación capital del Rei.

«Abandonado así mismo, a sus ignorancias, a su

ceguedad, a la deferencia modesta de un hijo mas

juicioso que él, Carlos X se dejaba principalmente
rodear de complacientes subalternos, cuya bajeza pa
recía un celo atrevido que Be ofrece a hacerlo todo.

Le parecía que con Mr. Capelle en el Ministerio para

maniobrar las elecciones, con Mr. de Peyrronneten



— 53 —

el Interior para dominar con su enerjía, i Mr. de

Chantelauze, majistrado piadoso i erudito en el Mi

nisterio de Justicia, todo marcharía sin dificultad:

i, por otra parte, bí sucedía lo contrario, quedaba

aquella idea fija del golpe de Estado; la aplicación
del artículo 14, arraigada ya en la cabeza del Rei i

qne no le disgustaría tentar como un último recurso.

«La cuestión de derecho, por decirlo así, estaba

juzgada desde largo tiempo en el espíritu prevenido
de Carlos X. Aparte del poder anterior i superior

que creía poseer en bí mismo, se habia convencido

de que el artículo 14 de la Carta: «El Rei es el Jefe

Supremo del Ebtado, etc.» implicaba el derecho de

elevarse sobre las leyes, de suspender su cumpli

miento, de cambiarlas. I cuando se piensa con qué

facilidad puede, en ciertos momentos, tornarle i

ejercerse ese derecho exhorbitante, se concibe, sin

escUBarlo, el error de Carlos X, i se recuerda la obser

vación de un moralista del siglo XVII: «Hai cir-

« cunstanciasenquesecomprendebienqueno se po-

« dria atentardemasiado contra el pueblo; i hai otras

c enqueesclaroquenosepodriacontemplarlo en de-

« masía. Podéis hoi, quitara esta ciudad sus fran-

« quicias, sus derechos, sus privilegios; pero mañana,

ir nopenseisni aunen reformar sus insignias.» Carlos

X se creía, candorosamente, en la primera de estas

dos épocas: estaba en la segunda.» (Yillemain, paji

nas 460, 461, 475 Í 476.)
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«Lo que faltaba precisamente al rei CárloB X

era la estension i libertad de espíritu, que dan a

un príncipe el conocimiento de su tiempo i le per

miten apreciar rectamente sus recursos i sus nece

sidades. «Mr. de Lafayette i yo somos los únicos

que no hemos cambiado desde 1789,» decía un

dia, i decia la verdad: al través de laa vicisitu

des de su vida, habia permanecido, como Be ha

bia formado en su juventud, en la corte de Ver

salita i en la sociedad aristocrática del siglo

XVIII, sincero i lijero, confiando en bí mismo

i en los que le rodeaban, poco observador i poco

reflexivo, aunque de espíritu altivo, apegado a sus

ideas i a sus amigos de! antiguo réjimen, como a su

fe i a su bandera... Elevado al trono hizo al favor

popular mas de una coquetería real, i se halagó sin

ceramente con que gobernaría, según la Carta, con

sus ideas i bus amigos de otro tiempo. Mr. de Vi

llele i Mr. de Martignac se gastaron en su servicio

en ese difícil trabajo; i después de bu caída, fácil

mente aceptada, Carlos X se encontró entregado a

bus inclinaciones naturales eu medio de consejeros

poco dispuestos a contradecirlo e incapaces de

contenerlo. Dos errores funestos se gravasen en su

espíritu: se creyó amenazado por la revolución mas

de lo que realmente lo estaba, i dejó de creer en la

posibilidad de defenderse i de gobernar con el réji

men legal de la Constitución. La Francia no quería
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una nueva revolución. La Carta contenia para un

soberano prudente i paciente medios seguros de

ejercer la autoridad real i de asegurar la corona. Pero,
Carlos X habia perdido la confianza en la Francia

i en la Carta; cuando el Mensaje de los 221 salió

triunfante de las elecciones, se creyó lanzado a bus

últimas triucheras i reducido a salvarse a pesar de

la Carta, o a perecer por fá revolución.

«Pocos diaa antes de las Ordenanzas de Julio, el

embajador de Rusia, el conde Pozzo di Borgo, tuvo

audiencia del rei. Lo encontió sentado delante de

bu escritorio, con los ojos fijos en la Carta, abierta

en el artículo 14. Carlos X leía i releía ese artículo,

buscando en éi, con una inquietud honrad?, el sen

tido i el alcance que necesitaba encontrar. En tales

casos se encuentra siempre lo que Be busca; i la con

versación del rei, aunque distraída e incierta, dejó

al embajador pocas dudas sobre loque se prepara

ba.» (Guisot, voi. I, pajinas 372 a 374.)

Golpe de Estado.

«La lucha es mui viva, mas viva que lo que se la

ve de lejos. Los dos paitidos están profundamente

lanzado?, i de momento en momento se lanzan mas

uno contra otro. Una fiebre de egoísmo i de vulgari

dad domina e impulsa a la administración. La oposi

ción lucha, con un ardor apasionado, contra los em

barazos i las anguBtias de una situación legal i
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mcr.il, bastante difícil. Ella encuentra en las leyes-

medios de acción i de defensa que le dan fuerza i

valor para sostener el combate, pero sin inspirarle
confianza en el éxito, porque' falta en tedas partes-

la última garantía, porque después de haber lucha

do mucho i valientemente, se corre riesgo de encon

trarse repentinamente desarmado e impotente. Igual

ansiedad en la situación moral: la oposición des

precia a la administración... Hai muchos elementos

de ajitacion i de crisis. (Guizot, voi. I, pájs. 367 i

368).

«Sin embargo, el Ministerio formado sin las cá

maras i contra las cámaras, veía, con el fin del año

1829, acercarse la necesidad de abrir el Congreso.

Algunas elecciones parciales habian aumentado el

número de los nombres independientes: i, en fin, no

se podia suponer que la asamblea, que habia queri
do la presidencia de Mr. Royer Col'ard, apoyara a

la administración de Mr. de Polignac. Se aplazó,

pues, la esplicacion temida i las sesiones de 1830

no se abrieron sino el 2 de marzo.

«Salvo la desconfianza mutua, la realeza no se

presentaba demasiado mal en esta prueba, tanto

tiempo diferida...

«La crísis del drama ge encontraba en las últimas

palabras pronunciadas por el Monarca (en el men

saje de apertura), para escusar la falta que había

cometido, i hacer inviolable bu creación del 8 de
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agosto. Después de algunas palabras sobre su deseo

de «ver a la Francia feliz i respetada, desarrollar las

c riquezas de su industria i de su suelo i gozar en paz

< de las instituciones, cuyo beneficio tenia la firme vo-

c luntad de consolidar», Carlos X agregaba como un

resumen de bus intenciones, como un supremo aviso

asu pueblo: «la Carta hacolocado las libertades pú-
« blicasbajola salvaguardia de los derechos de mi

c corona. Estos derechos son sagrados, mi deber

c para con el pueblo es trasmitirlos intactos a mis

c sucesores. Pares de Francia, Diputados de los de-

« partamentos, no dudo de vuestro concurso para

c realizar el bien que quiero hacer. Vosotros recha-

« zareiscon desprecio las pérfidas insinuaciones, que

t la malevolencia trata de propagar. Si culpables

« maniobras suscitasen a mi Gobierno obstáculos que

e no quiero prever, encontraré la fuerza de domi-

« narlcs en mi resolución de mantener la paz públi-

« ca, en la justa ccnfianza de los franceses i en el

« amor que ellos tienen por su Rei».

«Este discurso leído con voz todavía firme i acen

tuada, muchas veces interrumpido por ruidosas acla

maciones, produjo el gran efecto que las palabras,

pronunciadas desde lo alto de un trono, tienen siem

pre en un auditorio escojido, poderosamenteinteresa-
do en las cosas que escucha, o queriendo aparentarlo.

El Rei, que habia pronunciado lentamente
la última

frase, acentuando las palabras «que yo no quiero
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prever», salió rodeado de homenajes i creyendo ha

ber puesto a sus pies a las 'facciones i fundado su

dinastía.» (Villemain, pájs. 442, 443 i 444).

«Dos fisonomías han quedado gravadas en mi me

moria desde 1830: la del rei Carlos X en el Louvre,

el 2 de marzo, abriendo la seBion de las Cámaras,

i la del príncipe de Pulígnac en el Palacio Borbon

el 15 i 16 de marzo... Evidentemente, euel mismo

momento en que hpcian actos de voluntad audaz,

ni el Rei ni su Ministro se sentían tranquilos; ha

bía en ambas persona?, en su fisonomía lo mismo

que en su alma, una mezcla de resolución i de debi

lidad, de confianza i de inquietud, que a un mismo

tiempo revelaba la ceguedad del espíritu i traicio

naba el presentimiento de la desgracia. (Guizot, voi.

1.° pfjs. 354 i 356.)»

«Se notó, como una especie de augurio, que en el

momento en que el Rei pronunció la última frase,

no sin emoción, dejó caer en tierra su sombrero

que el duque de Orleans, colocado junto a él a bu

izquierda, se apresuró a levantar. . .

«La Cámara de los pnres, que se jactaba siempre
de precedernos, presentó el í) de marzo su mensaje
al Rei. En él, se leía esta frase significativa: «la

« Francia no detca mas la anarquía que lo qne el Reí

« quiere el despotismo.»
«Mr. Royer Collard (Presidente de la Cámara de

Diputados) se instaló el dia 10.
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«La comisión del mensaje se reunió inmediatamen

te bajo bu presidencia... Sintió la necesidad de apre

suraren trabajo... Sin embargo, el ministerio no se

dormía. Sabia que el proyectóle seria contrario; i

trabajaba para que el voto le fuese favorable. t(Du-

pin, voi. II, pajs. 115, 116 i 117.)»
«El proyecto de mee saje insi-tiendo sobre la viva

inquietud que perturba la seguridad de que la Fran

cia habia comenzado a gozar, agregaba solemnemen

te: «Nuestra conciencia, nuestro honcr, la fidelidad

« que es hemos jurado i que ob guardaremos siem-

« pre, nos impone el deber de señalaros su ca usa. La

« Carta, que debemes a la sabiduría de vuestro au-

« gUBto predecesor, i cuyos bfneficios tiene V. M.

« la firme voluntad de consolidar, consagra como

« un derecho, la intervención del pais en la discu-

« sion de los intereses públicos. Esta intervención

« debia ser i es efectivamente indirecta, pruden-

« temente mesurada, circunscrita a límites exacta-

« mente trazados i que jamas permitiremos qne

« nadie Ee atreva a traspasar. Pero, ella es positiva

« en su resultado, porque hace del concurso perma-

« nente de las miras políticas de vuestroGobierno

« con les votes de vuestro Pmblo, la c< ndicion in-

« dÍBpeDBable de la marcha regular de los negocios

« públicos. Sire, nuestra lealtad, nuestra adhesión

« nos condenan a decires que ese concurso no exís-

« te. Una desconfianza injusta en los sentimientos i
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« en la razón de vuestro pueblo es hoi el pensamien-
« to fundamental de la administración. Ella afli je a

« vuestro pueblo, por que es injuriosa para él; ella

« le inquieta, porque es amenazadora para sus líber-

c tades. Esta desconfianza no podria aproximarse a

* vuestro noble corazón. Nó, Síre, la Francia no

c desea mas la anarquía que lo que vos queréis el

« despotismo; ella es digna de que tengáis fe en sn

* lealtad como ella tiene fe en vuestras promesas.»...

(Villemain, páj. 450.)
«Mr. Royer Collard creía indispensable llevar la

verdad al pié del trono, i se hacia la ilusión de qne,.

presentándola respetuosa i afectuosa, ella seria en

1830, como en 1828, si no bien acojida, al menos so

portada BÍn esplosion funesta.

«El mensaje tnvo efectivamente este doble ca

rácter: nunca se habia hablado a un rei, en nombre

de un pueblo, lenguaje mas modesto en su altivez

ni mas tierno en su franqueza. Cuando el Presi

dente le dio lectura por primera vez en la Cámara,

nna secreta satiefaccion de dignidad se mezcló, en

los corazones mas moderados, con la inquietud que

sentían. El debate fue corto i muí reservado, casi

hasta la frialdad»..-- (Guizot, voi. I, pájs. 359 i

360.)
«En las Tuberías, a pesar del aturdimiento que

producía un fracaso, que al principio se habia de

clarado imposible, la confianza continuaba siendo
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bastante grande. El Rei decidió que ia diputación
de la Cámara seria recibida i el mensaje oido todo

entero. Contaba con el efecto inevitable de su res

puesta. Mr. Royer Collard, rodeado del séquito de la

mayoría casi entera, sin uno solo de los opositores
al mensaje, lo leyó con voz grave pero fuertemente

conmovida. Podia parecer un indicio serio del cam

bio de los espíritus que el intérprete de semejante

apelación al trono fuese uu antiguo defensor de la

causa real, un fiel corresponsal de los príncipes des

terrados. Pero la pasión no distingue, i lo que de

biera servirle de advertencia le ofende.

«Terminada la lectura, Carlos X respondió en

estos términoa que el acontecimiento ha hecho his

tóricos: «He oido el mensajeque me presentáis en

« nombre de la Camarade Diputados. Tenia el dere-

« cho de contar con el concurso de ambas cámaras

i para hacer todo el bien que meditaba. Me aflije ver

« a los Diputadas de los departamentos declarar

« que por bu parte ese concurso no existe. Señores,

« he dado a conocer resoluciones eu mi discurso de

« apertura de las sesiones: esas resoluciones son in-

c mutables. El ínteres de mi pueblo me prohibe

« apartarme de ellas. Mis Ministros os harán conocer

« mis voluntades.» (Villemiin, pájs. 457 i 458).

«En el Consejo se concentraba el gran esfuer

zo de la crísis final. Dos hombres honrados i de

una capacidad útil, Mr. Courvoisier (Ministro de
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Justicia) i Mr. de C'aabrolle (Ministro de Ha

cienda), administrador hábil. ■■ eran en el Gabinete

una barrera opuesta al celo impetuoso i servil... í

habrían querido, aun después de conocer el lengua

je del Rei, que hubiese una aproximación a la Cá

mara, que se dejase alguna puerta abierta a algunos

de sus jefes, i que se modificase el Gabinete. Sin

embargo, se habian adherido a la opinión favorable

a la Prórroga que por lo menos aplazaba el choioe

inevitable.. . Pero, cuando se adoptó el proyecto de

que a la Prórroga siguiese la Disolución, de obrar

con vigor, como ae dice mas o méno3 en todos loa

tiempos, para ganar las elecciones, Mr. Courvoisier

i Mr. de Chabrolle manifestaron su disentimiento

invariable i su resolución de retirarse.»-—(Villemiin,

pájs. 459 i 460).

Anbos ministros se retiraron áute3 d9 firmirse

las 0.-d:niuza3 de julio.

No fatigaremos la atención del leetsr con otros

testos históricos. Los aJontscÍ:niento3 que siguieron
a la declaración del Rei son demasiado conocidos. La

Cámara fué disuelta, pero las nuevas elecciones lle

varon a ella a los 221 diputados que habian votado

el mensaje. El 25 de julio, en la noche, se llevaron

al Diario Oficial las tr¿s ordenanzas fatales que apa

recieron publicadas al dia siguiente. Por ellas se
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restablecía la censura en materia de imprenta, se
anulaban las elecciones i se dictaba una nueva lei

electoral. La revolución estalló; el Rei derogólas
Ordenanzas i quiso constituir un ministerio consti

tucional, poro ya era tarde: los diputados i los pares

habian dado sucesor a Carlos X. «Toca a los pode
rosos de la tierra, dice Villemain, prever estos peli

gros, tener cuidado con los errores acumulados i no

olvidar que todo les falta cuando han faltado dema

siado al deber i a la prudencia.»

VII

Esperanzas.

Al llegar al término de esta breve esposicion de

nuestras desgracias políticas, nuestro espíritu se

siente penosamente afect ¡do por la acumulación de

las faltas i de los errores que las han producido; pe
ro no se siente desalentado, porque tiene fe en el

triunfo del derecho i en la eficacia de la voluntad de

los ciudadanos para mantenerlo.

Entristece verqus el ciudadano, que ha merecido

el alto honor de presidir los destinos de la República,
dé motivos para atribuirle propósitos contrarios a

bus deberes i a las opiniones que ha sustentado du

rante largos años. Ello es incsplicable cuando se re

cuerdan sns luchas en favor del perfeccionamiento
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délas instituciones, aui esfuerzos para e3tirpar las

prácticas abusivas que las vician, la constancia de

bu labor en servicio de los intereses nacionales, la

elevación de sus miras i la jenerosidad de sus anhe

los en cuanto se referia a las reformas política i civil

í al adelanto material del pais.

Habia derecho para esperar que sus antecedentes

de ciudadano mantuvieran al Presidente dentro de

la legalidad, que resistiera al vértigo del poder, i no

se dejara tentar por la intervención que anula la

acción del pais en la jestion de sus intereses i com

prometa el prestijio de las autoridades.

¿Saria concebible que el ciudadano, que un dia

fué comparado a Washington, quisiera terminar su

carrera política comparada con cualquier tiranuelo

vulgar? ¿Seria posible qne, al bajar del poder, dejase

allí a sus sucesores el funesto i corruptor ejemplo de

las ideas retractadla i de los juramentos violados?

Nó, sin duda, í por eso la tristeza no da lugar al

desaliento. Es imposible que el mal no tenga re

medio.

La reacción puede venir del mismo Presidente de

la República, i podrá producirla un sentimiento de

gratitud i de integridad, porque raya en lo increíble

que el ciudadano, a quien el pueblo ha favorecido

tanto, tenga la audacia de humillar al mismo pueblo,
burlando su derecho de soberanía.

Si la noción de su deber se hubiera oscurecido en
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la conciencia presidencial, i se hubiera adormecido

el sentimiento de su responsabilidad, otros estímulos

podrían hacerlo volver al camino recto.

Una esperiencia, ya larga, prueba que el crimen

electoral es estéril i que la espiacíon le sigue presu
rosa.

La intervención debilita enormemente a los go

biernos, i obliga a les favoritos triunfantes a buscar

en la reconciliación de I03 partidos, con el olvido del

pasado, fuerzas cuyo concurso les es necesario para

gobernar. La eBpiacion de les interventores comienza

allí. Ven ingratitud en esos actos de conservación, i

Be resisten a aceptar que esa sea la recompensa de loa

sacrificios de reputación, de tranquilidad, de prestijio

í de honor que hicieron por el favorito. El despecho
i el remordimiento, dos castigos del mismo delito,

acibaran i talvez abrevian su vida.

Por otra parte, ¿cómo no ha de sentirse estimulado

el Presidente de la República, por razones de nn

orden mas elevado, a secundar el movimiento qne

hoi se opera en el mundo político, cediendo a un anhe

lo jeneral de derecho i de libertad?

En Rusia, el Czar omnipotente debe a su omni

potencia las cruelea zozobras que le hacen vivir mu

riendo, porque la libertad oprimida se ha armado del

pufial para cortar bus cadenas. En Alemania, el hom

bre que va a llenar la historia de este siglo con la

fama de sus hechos, el que ha formado un imperio
9-10
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poderoso i adquirido gloria inmensa, abandona el

poder en el momento en que le falta el apoyo parla

mentario, inclinándose ante la autoridad de los re

presentantes de la nación. Eu el Uruguay, pais cuya

juventud tormentosa ha trascurrido entre motines i

dictaduras, un jeneral presidente acaba de poner tér

mino a los gobiernos dictatoriales entregando las

insignias del mando supremo a un presidente que

es emanación de la autoridad de la lei. En Vene

zuela, la legalidad se ha restablecido del mismo modo.

En la República Arjentina, el Presidente ha renun

ciado ayer a tener favoritos; éstos han desaparecido

espontáneamente del escenario político, i el pueblo

satisfecho ha saludado con aclamaciones entusiastas

ti restablecimiento del derecho electoral.

I en Chile,¿todavíahabremo3de seguir sometidos

al degradante tutelaje de la intervención?

Es cierto que se niega eu existencia. Esta negativa,

sín embargo, insuficiente para invalidar el testi

monio de la conciencia pública que está viendo al

favorito, solo sirve para despojarla del prestijioque

podria darle la audacia. Huí cierta graadeza sinies

tra en la perpetraciin valiente del crimen; i este

pueblo, entendido en achaques de valor, se sentiría

mas inclinado a tolerar a un usurpador atrevido, que
a un prestidijitador cobarde. La intervención qne se

oculta entra en la categoría de los delitos vulgares,
como el hurto, la estafa i la falsificación. El Presi-
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dente, por su propio honor, debería destruir las apa
riencias que lo presentan como reo de un delito vul

gar.

Si el Presidente tuviera amigos capaces de decirle

la verdad, i él quisiera oírla, alguno de ellos haría

nn señalado servicio a bu pais, i cumpliría con

nn deber de amistad diciéndole con leal fran

queza:

«Señor: mi conciencia i mi honor me obligan a

deciros que estáis en una de las situaciones maa

difíciles de vuestra vida, i que cumple a vuestra

dignidad de caballero i a vuestros deberes de manda

tario darle salida decorosa.

«La opinión os acusa de tener un candidato, i

vuestra servidumbre política dice que estáis dispues
to a atropellarlo todo por sacarlo triunfante.

«Yo no os diré que la intervención es contraria

a las leyes que habéis jurado observar; ñique la

imposición de una candidatura con laa fuerzas de

la autoridad es un conate criminal; ni que el deber

de un mandatario honrado es respetar al pueblo en

el uso de sus derechos. Lo sabéis, i lo habéis dejado

escrito, hace tiempo, en muchas pajinas de vuestra

vida pública.

«Pero, me atreveré a deciros que la violación de

las leyes i del juramento preparan futuras i durade

ras amarguras, i que la ocultación de dañados pro

pósitos trae consigo disimulos, mentiras i compli-
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cidades humillantes, i produce ademas el alejamiento

de los hombres de bien.

«Vuestra autoridad se ha debilitado, vuestra in

fluencia personal ha desaparecido casi: solo os que

dan apariencias efímeras de poder i la triste facultad

de hac r el mal.

«Podéis descender de la altura protejido por el

respeto i el amor de los chilmoa, i en cambio 03 estáis

preparando amargura3 i remordimientos.

«Habéis comprometido demasiado vuestra situa

ción: la benevolencia, que ya os compadece, quién

sabe si mas tarde no podrá concederos su estimación.

«Deteneos en la pendiente, todavía es tiempo.

Nadie tiene derecho para exijiros sacrificios contra

rios al deber.

«Xo confiéis vue3tra reputación a las veleidades

del agradecimiento de ningún hombre; cuidad de

ella vos mismo, para que sea la compañera de vues

tro retiro. Buscad solo la gratitud del pueblo hacien

do el bien; porque, cuando hayáis salido da este pa

lacio, los cortesanos se quedarán en él.

Meditad, señor,—mi adhesión me obliga a decíros

lo—que no sois sino el Mandatario temporal de un

pueblo libre í que nada hai superior al Derecho.*

Santiago, abril 21 de 1890.

Julio Zegers.



Anexo núm. 1

LA SITUACIÓN POLÍTICA

Con motivo de la situación que se habia creado,
don José Miguel Valdes Carrera, invitó ayer a su

casa a algunos amigos para deliberar sobre ella; i
alcanzaron a reunirse once señores senadores i dipu
tados: entre ellos estaban los tenores Enriqne S.

Sanfuentes, Adolfo Valdeirama, José Manuel En

cina, Rafael Casanova, Lrnael Pérez Montt, Fran
cisco Javier Concha, Eulojio Atiendes, Julio Paña-
dos Espinosa. Volvieron a reunirse hoi las mismas

personas, i a mhs los señores Pedro Lucio Cuadra i

Ramón Barros Luco. En la reunión de hoi se apro
bó el acuerdo, adoptado en 'a de ayer, de buscar la

alianza de los nacionales para ofrecer al Presidente

de la República el apoyo de estas agrupaciones en la

organización del nuevo Ministerio; i al efecto se

nombró una delegación compuesta de los señores

Adolfo Valderrama, Ismael Pérez Montt, Rafael

Casanova i José Migue) Valdes Carrera para enten
derse con los miembros del partido nacional. A la

hora en que escribimos, los señores Adolfo Valde

rrama e Ismael Pérez Montt, celebran en casa de



don Agustín Edwards una conferencia con él i con

los Beñores Pedro Montt i Aníbal Zañartu.—(La
Libertad Electoral de 7 de octubre de 1889. Repro
ducido en El Ferrocarril del dia siguiente).

Hoi, a las doce i media de la tarde, Be reunieron

en la casa del señor Valderrama los miembros de las

diversas comisiones nombradas por las distintas

agrupaciones políticas, llamadas últimamente a

apoyar al Gobierno para llegar a una solución defi

nitiva antes de formarse el nuevo Ministerio.

Asistieron los señores:

Adolfo Valderrama

Rafael Casanova

Miguel Valdes Carrera
Ismael Pertz Montt

Mariano Sanche^ Fontecilla

Jovino Novo a

Aníbal Zañartu

Jo>é Besa

Isidoro Errázuriz

Eulojio Altamirano

Joaquín Rodríguez Rozas

Enrique Ma -I ■■■:• ¡

Ricardo Trtnb iil.

La reunión fué presidida por el señor don Ma

riano Sánchez Fontecilla. Dispues de una larga dis
cusión en que tomó la palabra la mayor parte de los

concurrentes, las diversas agrupaciones políticas
acordaron unirse para apoyar la marcha del Gobier

no; a fin de que constara este acuerdo, firmaron to

dos los presentes un acta que publicaremos mañana.
A las cinco i cuarto terminó PBta reunioD.

Aun no se ha resuelto la proporción en que debe
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estar representada cada arrugación* política de las

que forman la alianza en el Ministerio que ha de

organizarse.
El acueido a que se ha arribado hoi se pondrá

cuanto antes en conocimiento d-í Su Excelencia el

presidente de la República.—(üil Estandtrte Cató

lico de 11 de octubre. Reproducido en El Ferroca
rril de 12 de octubre de 1889.)

Anexo núm. 2

LA REUNIÓN 'POLÍTiCA DE AYÍIt

A continuación insertamos el acta de la reunión

política celebrada ayer en la secretaria, de la Cámara

de Diputados por los mbmhro3 liberales del Con

greso:
«Se abrió la reunión presidida por el señor Ba

rros Luco, don Ramón, sirviendo de secretario el

que suscribe.

El señor presidente manifestó que el objeto de la

citación, era para constituir uu comité parlamenta
rio que representara al partido liberal en sus inte

reses políticos, i especialmente en la discusión de la

lei de elecciones i en la preparación de las bases

según las cuales se organizaría la convencíofl encar

gada de designar el candi lato del partido líbaral

para Presidente de la República.

Aceptada esta idea por acuerdo unánime délos

concurrentes, se la consignó eu I03 términos si

guientes:
Los senadores i diputados liberales que suscriben



han acordado nombrar un Comité Parlamentario

que represente al partido liberal en todos los actos

que se relacionen con sus intereses políticos, i espe
cialmente en la discusión de la lei de elecciones, a

fin de que é-ta consulte las mas cfioaces garantías
déla libre emisión del sufrajio.
El comité redactará también un proyecto de ba-

Bes para la convención qne debe desigoar al candi

dato del partido liberal a la presidencia de la Repú
blica.

El comité citará al partido, siempre que lo esti

me necesario, i en noviembre próximo, para la dis

cusión de las bases espresadas.
Se procedió en seguida a designar las personas

que deberían componer el Comité, siendo elejidos
los siguientes señores:

Senadores

Don Pedro Lucio Cuadra

» Ramón Donoso Vergara
» Mariano Sánchez Fontecllla

» Aniceto Vergara Albano

» Claudio Vicuña.

Diputados

Don Ramón Barros Luco

» Vicente Dávila Larrain

» Tomas Eastman

» L'iis Errázuriz

» Alberto Gandarillas

» Javier HuidoVro

» Máximo R. Lira

» Enrique S. Sanfuentes

» José Velaaquez
» Julio Zegers.



Proclamado el resultado de la votación, tomó la

palabra el señor Zegers (don Julio) i manifestó; que
era motivo de justa congratulación el resultado que
se acababa de obtener, porque él demostraba la ínti

ma unión que enlaza a los miembros del partido li

beral i las fuerzas compactas i vigorosas des que pue
de disponer. Concluyó invitando a todos los que
habian concurrido o so habian adherido a lareunion,
a estrechar las filas para alcanzar, mediante la con

fianza mutua i el común esfuerzo, la realización del

programa político que persigue el partido liberal.

Se levantó en seguida el señor Bañados Espinosa
(don Julio) i dijo: que aplaudía con entusiasmo las

ideas emitidas por el señor Zegers; i que, a su jui
cio, eran verdaderamente solemnes para la vida del

partido liberal los momentos actuales. La numerosa

concurrencia que se hallaba reunida i las adhesiones

de lo3 diputados i pecadores ausentes, constituían

nn espléndido triunfo, significaban que el partido
habia salvado incólume de ¡a crísis porque ha atra

vesado. Era, pues, menester para no esterilizar la

acción del Comité i del partido, sacrificar todo ínte
res que no sea el interés común, ahogar todo anhelo,
todo propósito, que no tienda a la unión i a la con

cordia.

Firmaron estes acuerdos:

Senado res

Agustín Baeza Luis Rodríguez Velasco

José Bunster Mariano Sánchez F.

Rafael Casanova Vicente Sanfuentes

Carlos Correa i Toro Aniceto Vergara Albano
Pedro Lucio Cuadra Adolfo Valderrama

Eduardo Cuevas Ramón Vial

Ramón Donoso Vergara



— 74

Diputados

Eulojio Aleudes

José Arce

Daniel Bernales

José María Balmaceda

Rafael Balmaceda

Julio Bañados Espinosa
Antonio Brieba

Anselmo Blanlot H.

Onofre Bunster

Lauro Barros

Ramón Barros Luco

Francisco J. Concha

Eduardo Cortinez

Acario Cotapos
Fernando Cabrera

Eduardo Castillo

Lucio Concha

Vicente Dávila L.

Tomas Eastman

Luis Errázuriz E.

Juan N. Espejo
Víctor Echáurren V.

Enrique Figueroa
Alberto Gandarillas

Borja García Huidobro

Javier García Hnid<jbr<i

Alejandro Gorostiaga

Miguel Irarrázaval V.
Ramón L. Irarrázaval

Ramón Larrain Plaza

Miguel Lazo
Máximo R. Lira

Juan E. Mackenna

Alejandro Maturana

Ruperto Murillo

H. Pérez de Arce

Santiago Pérez E.

Ismael Pérez Montt

Bernardo 2.** Paredes

Ricardo Pérez E.

Alcibíades Roldan

Agustín del Rro

Enrique S. Sanfuentes

Juan L. Sanfuentes

Vicente 2." Sanfuentea

Raimundo Silva Cruz

Miguel Silva Ureta

Marcelo Soraarriva

Nicanor Ugalde
.IXé M. Valdes Carrera

Gabriel Vidal

Benjamín Videla

Julio Zegers
Julio 2.u Zegers.

Se adhirieron por cartas o por telegramas a loa

acuerdos que adoptase la reunión, los siguientes se
ñores:

Saladores

José A. ValdesMunízaga José Manuel Encina

Ramón RosasMendíburu Migue) Castillo
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Diputados

Agustín Baeza Espiñeira ^Venceslao Várela

Ricardo Waddingtou Rodolfo León Lavin
Juan de Dios Peñafiel Baldoruero Frias Collao

José Antonio 2.° Valdes Félix del Solar

Manuel García Collao Rodolfo Ocampo
José AguBtin Verdugo Guillermo Barros

José Miguel Ugalde Manuel Jesús Solar

José Ramón Ravest Domingo J. Oliva
Blas Ossa José Velasquez
Ruperto Pinochet Solar Daniel Barros

Mateo Martel Ricardo Vial

DeBpues de eBto se levantó la reunión.

—Santiago, octubre 16 de 1889.—Ramón Ba

rros Luco, presidente.—,4. Blanlot Hollé;/, secre
tario.— (La Tribuna, de 17 de octubre de 18S9.)

Las siguientes palabras pronunció el señor Julio

Zegers, una vez proclamado el resultado de la vota

ción.

«Felicitémosnos, señores, de esta reunión. El

acuerdo de nuestras opiniones da testimonio de que
no nos ha reunido interés, propósito o ambición per

sonal, sino el vínculo de las id-ías i aspiraciones de
nuestro partido.
«Es honroso militar por esas ideas, que no pasa

rán, que solo se cambian eu el sentido de un desa

rrollo progresivo, i que, basadas en el derecho, vie
nen i seguirán dando espresiou i eficacia crecientes

al progreso civil, social i político.
«Procurar a estas ideas el concurso mas amplio i

jeneroso, es hoi nuestro deber; i el cumplimiento de

ese deber será mañana nuestro honor.»
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Estas palabras fueron seguidas d-i jeneralesmani
festaciones de adhesión.— {El Ferrocarril, de 17 de

octubre de 1 889)

Anexo núm. 3

Santiago, 1G de octubre de 1889.

En los últimos dias S. E. el señor Presidente de

la República ha conferenciado con los representan
tes de las diversas comisiones que han concurrido a

manifestar su propósito de unir la3 fuerzas parla
mentarias del partido liberal. Es conveniente que
el país, en estos momentos de lejítimo intere3 para
el desenvolvimiento de su progreso i la compajina-
cion mas íntima i regular de los partidos políticos i

de las fuerzas que constituyen al partido liberal,
conozca las declaraciones hechas por el Jefe del Es

tado a fin de que las referidas comisiones pudieran
darle su juicio entero i seguro sobre la manera de

dominar acertadamente nuestra actualidad política.
Las cuestiones personales, de intereses o de an

helos de grupo o de partido, para la jestion de los

negocios del Estado, no deben ser resueltas eu mera

forma personal ; a las necesidades reales o presen
tidas de los partidos corresponden soluciones polí
ticas que hagan honor a lo< principios, al gobierno
i a los partidos que las realizan.

Por esta razón S. E. ha manifestado a los distin

guidos caballeros con los cuales ha estado al habla,
que la presente Bituacion política debe Ber contem

plada con relación al bienestar público, al ínteres

jeneral i siuesclusiones del partido liberal que forma

la gran mayoría del CoDgreso, al honor i al prestijio



del jefe de la República eu el ejercicio de su3 altaa

funciones.

De eBtos antecedentes ha llegado el señor Presi

dente a las siguientes conclusiones:
1.* Que es deber de todos consagrarse al servicio

de una política de trabajo i de concordia patriótica;
2.» Que todo el gobierno político de la República

debe observar una neutralidad absoluta en lo que se

refiere a la designación por los partidos políticos del
futuro candidato a la presidencia de la nación;

3." Que los grupos liberalesllamados a realizarla

unión deben proceder con espíritu de equidad í la

prudencia que facilita el acuerdo i sobre todo, ani
mados del propósito de practicar, real i verdadera

mente, la neutralidad electoral de! gobierno.
Estas ideas hau sido plenamente acojidas por laa

diversas comisiones a quienes se ha dírijido S. E.,
de maiiera que en todas elUs la solución propuesta
ha encontrado la debida aprobación.
Debemos esperar que la discreción i prudencia de

las diversas fracciones del partido liberal i el pa
triotismo de los miembros del Congreso, contribu

yan a dar una solución ministerial que no sea men

gua para nadie, i qne sea, por el corsario, honra

para todos i un nuevo i mayor progreso para la

práctica del gobierno Ubre.

Aunque se han producido dificultades nacidas de

las inevitables exijencias de I03 círculos, ellas pue
den i deben ser vencidas en forma decorosa para to

dos, a fin de que, la unión sea sincera, provechosa
para el réjimen parlamentario del pais i propia de
nombres que, a las afecciones personales o a los inte

reses de grupo, sobreponen los intereses de Chile i

de toda la familia liberal.— (Editorial del Diario

Oficial,de 16 de octubre de 1S89.)



Anexo núm. 4

ACTUALIDAD POLÍTICA

El Comité Literal

Santiago, noviembre
8 de 1889.-Tema,oselho-

nordenoneren conocimiento de nuestros colegí*

SSn^sSsTnrseno de. partido nos

opmious»
■"

. ,

-HeBt0 ¿e miembros del Oo-

reunión del 16 de octubre último.

Vicente Dávila Larrain

Tomas Eastman

Luis Errázuriz E.

Alberto Gandarillas

Javier Garda Huidobro

M. R. Lira

José Yelasqncz
Julio Zegers.

Xovkmln S.-El Comité í^ral.-lM
señora

diputados don Vicente
Dávila Larrain,;

don Tomas

Eastman, don Luis Errázuriz,
don JavierHoidoteo,

don Máximo B. Lira, don José Velasquez don Ál

telo Gandarillas i don Julio Zegers, que formaban

parte del Comité nombrado en 16 de octubre úl

timo por los diputados liberales propietarios
i sn
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píente?, afectos a la administración, han renunciado
el encargo que de sns compañeros habian recibido
al constituir el Comité. Debe considerarse desorga
nizado el Comité, puesto que de los diez diputados
que lo componían se encontraba separado ya el se
ñor Barros Luco, por su entraáa al Ministerio, i se
retiran ahora ocho, quedando solo el señor Enrique
S. Sanfuentts. Según parece, la determinación de

los diputados que ahora se retiran es motivada por
el modo cómo ha Bi'do reorganizado el Gabinete i en

atención a la participación que en él se ha dado a

los elementos jque representaba ese Comité.— (El
Ferrocarril, de 1) de noviembre de 1889.)

Anexo núm. 3.

CÁMARA PE DIPUTADOS

El señor Zegers (don Julio).—Habria deseado,
señor Presidente, que las puertas del CoDgveso hu
bieran estado abieitas de par en par durante algu«
ñas horas a fin de renovar un poco e?ta atmósfera

que me parece impregnada todavía del incienso que
mado en las últimas Besiones. Habria deseado liber

tar mi espíritu de toda influencia estraña a mis pro

pias ideas.
Voi a espresar mis impresiones sobre la cuestión

del dia, sobre la libertad de las elecciones, i pido
para ello benevolencia.

No vengo a formular una interpelación contra el

Ministerio: ello estaría fuera, completamente fuera

de mis habites. No traigo tampoco al Gabinete pa-
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labras de aliento, que no necesita, ni menos de cen

sura, que no merece.

Tengo, respecto del papel que corresponde al Mi

nisterio, una opinión que difiere c ns dsrabltmeote

de lasdomiuantc-í.

Creo que no es correcto intfirpfclur a los Ministerios

sobre sus planes o ideas relativosa los grandes inte
reses públicos que la Cmstitucion ha confiado a la

acción directa soberana, e independiente del Con

greso.
El Poder Leji-litivo, sin buscir esa especie de

inspiración o autorización superior, debe ejercitar,
libre de sujestione3 entrañas, la acción que le ha con

ferido la lei fundamental.

Me parece ver cierta depresión de la pereouülidad
lejislativa eu m adiós de los actos que s^ repiten en

tre nosotros, en las miradas atentas dirijidas cons

tantemente al G*hinete para explorar, corno norma

de nuestro3 procedimientos, bu pensamiento de hoi,
sus propósitos de mañana. He visto con sentimiento

qno en muchas ocasiones se acusira a los Ministros

porque no Be presentaban con las manos llenas de

proyectos de leí. Teniendo nosotros derecho perfecto
i directamente conferido para lejislar, no debemos

delegarlo en los Ministros, que a veces pueden su

brogarse al Congreso con las ventajas que da la ilus

tración superior; pero que a la vez traerán eiempre
el peso de su influencia.

Ya que por un raro acaso, la Cámara se ha de

clarado libre de la tntela ministerial, yo desearía que
este movimiento s-ilndable bü mantuviera, no con un

carácter de hostilidad al Ministerio, que está lejos
de mi mente, sino como amparo de la personalidad
i del prestijio del Poder Lejislativo. I hai motivo

para esperar que a=í suceda, porque no debemos su

poner que los grupos parlamentarios, ayer profunda
mente separado0, se hallen unidos hoi i movidos por
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intereses o ambiciones personales. Kechazo esa idea
depresiva de la dignidad del Congreso

»„£ i
> .al¡"™ ™ «o» aspiración jenerosa detodo el país, debemos esperar que ella se mantengadurante largos anos porque nunca faltarán nobles

propósitos a que srrvir sin menoscabo alguno de laa
prerrogativas del Poder Ejecutivo.
.He hecho eBtas declaraciones para amparar mi

ZeT'hq"eei><r0IltrarÍai,la corrientl! dominante
que atnbuye al Ministerio la evolución actual i vin
cula en él un porvenir de eterna felicidad. No me.
Moao a esa corriente, porque un sentimiento de
justicia me dice que eso ni es verdadero ni es conve

rgí ?"'?? fai -j N° es ciert0' P°r1tle la «™m-
cion actaal ha tenido su oríjen en el Congreso; i nolo creo favorable para el pais, porque no lo seria queel Congreso, depositario de la esencia de la potestad
le]is ativa, se postrara ante otro poder subordinando
a el la eficacia de sn propia acción.
¿Quiere esto decir qne el Ministerio deberá per

manecer estraño al movimiento político? No- nuiere
solo decir que el Ministerio que no es iniciador debe
aceptar el papel de cooperador.
Nacida la evolución en el seno de los partidos po

líticos, son éstos los que la han encarnado en el Ga
binete, nacido para servirla i que yo espero la ser
virá fielmente. No debemos cambiar la jeneracion
de los acontecimientos, porque empequeñeceríamos
nuestra propia acción quitándole lo qne tiene de libre

^espontáneo
i presentándo'a como obra de sujestion

Hechas estas declaraciones jenerales, me apiesuro
a entrar en la cuestión de actualidad.
Mucho se ha dicho i repetido qne el derecho elec

toral de los ciudadanos quedará salvado i respetado
si se establecen toses serias para nna convención
electoral, i si se dicta una buena lei de elecciones

11 12
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No participo de estas esperanzas; i lo siento porque
desearía estar de acuerdo con todos mis colegas, in
clusos Iob que forman el núcleo vigoroso...
El señorWalkerMabtinez (don Carlos).—¿En

3
né ha quedado entonces la poderosa unión? ¿Hai
ísentimientos todavía en el seno de la gran familia?

El Beñor Zegers (don Julio).—Me permito obser
var al honorable diputado de Maipo que, contra su

opinión, hai en la gran familia, no solo seres dóciles

i mansos, sino también algo de lo que bu Bt noria

cree que hai en sus correlijionarios, a saber, uu poco
de independencia, un poco de patriotismo í mucha

tolerancia.

Créalo su señoría, teniendo presente que nuestra

independencia no busca los choques, guarda a veces

silencio, i solo en raras ocasiones, se permite mani
festarle ante el Congreso.
Volviendo al disentimiento que me separa de las

opiniones corrientes sobre los medios que deben dar

eficacia al derecho electoral de los ciudadanos, roí a

espresar Jas razones de ese disentimiento.

No atribuyo, señor Presidente, importancia algu
na para la libertad electoral a las lases maso menos

correctas con que se organice lo qne se llama una

convención. Esas bases pueden ser mui importantes
para el partido que las acepte; pueden impedir qne
en su seno se levanten ambiciones injustificadas i se

produzcan divisiones deplorables i estériles. Pero

cualesquiera que esas bases sean, ellas no impedirán
que se produzca la intervención incorrecta, ni ellas

amparaián de modo alguno el derecho de los ciuda

danos electores.

Tampoco atribuyo grande eficacia a la reforma de

la leí electoral.

Creo, i siempre he creído, que sí se hubiera res

petado cualquiera de las leyes sobre elecciones que ha
tenido la República, el derecho electoral se habría-



— 83 —

ejercido correctamente. Todas esas leyes, en efecto,
han producido elecciones correctas en algunos depar
tamentos i provincias; pero, como no se las ha res

petado en otros, han dejado también vergonzosos

ejemplos de ilegalidades. Por eso no me hago ilusio

nes en esta materia.

Nuestras antiguas leyes electorales conferian a las

municipalidades las funciones inherentes a esos ac

tos, i vale la pena de recordar este hecho hoi que se

vinculan grandes esperanzas en lo que se llama town-

ship i que no importa otra cosa que el establecimiento
de pequeños i numerosos distr tos electorales.

Las elecciones basadas en los grandes township, o
sea municipalidades, a pesar de que es-tas corpora
ciones emanaban de elección popular i tenían im

portantes funciones relacionadas con los intereses de

los electores, no dieron, andando el tiempo, Bino re-

Bultados deplorables que obligaron a separar a laa

autoridades i corporaciones públicas de toda inter

vención directa en aquellas funeiones.
Desautorizado aquel mecanismo, fuimos a buscar

la libertad de las elecciones en la mediación deciu

dadanos que dieran garantías de independencia, i
caímos en los mayores contribuyentes.
Otra ilusión perdida. A los antiguos abn?os que

se repitieron, Be agregaron abusos nuevos. Tuvimos

falsificaciones de actas, plajio de mayores contribu

yentes, robos de rejistros, turbas armadas de garro
tes asaltando las mesas; i como si tnd < esto no fuera

bastante, se llegó a la fabricación de mayores con

tribuyentes, esto es, a la fantochería.

Los fantoches fueron rec bidos con indiferencia

por el pais, con escándalo por algunos, pero timbien
con aplausos por otros. Eo esta Cámara se dijo un

dia que la faotochería habia sido inventada por el

partido liberal, i no faltó qniéu se atribuyera el ho

nor de haber eido el inventor. Llévese ese honor
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quien quie-a llevarlo. Yo protesto contra la parte

que al partido liberal se ha querido imputar.
La intervención que las últimas leyes han dado

al Poder Judicial en loa act03 electorales, corrijieron
el abuso escandaloso de la creación de fantoches,

pero nó de un modo absoluto. I es digno de recor

dar que esa misma acción benéfica de los tribunales

levantó en eBta Cámara una voz de acusación impu
tándoles una intervención abusiva en las elecciones.

Dados estos antecedentes, ¿estrañará la Cámara

que no me asocie a las esperanzas de rejeneracion
electoral, basada eu meras reformas lejislatívas?
¿Será dado esperar que, después de tantos ensayos

frustrados, una simple lei produzca súbitamente

cambios radicales en nuestros deplorables hábitos?

Yo me asocio al anhelo jeneroso i ju-to de estir-

par tos abusos; i por eso voi a enunciar las causas

verdaderas del mal a fia de que apliquemos el re
medio.

A mi juicio, la causa principal de los abusos elec

torales está en la intervención que a veces toma en

ellos el Poder Ejecutivo i sus ajentes, i tamb:en en

la intervención de algunos grandes ciudadanos. I

para correjir esos abusos considero ineficaz la refor

ma de nuestra lejíslacion Solo puede dar resultado

la acción enérjica del Congreso, Bervida sinceramen
te por el Poder Ejecutivo.
La gravedad de la intervención oficial e3tá en el

exceso de atribuciones que la Constitución ha confe

rido al Poder Ejecutivo i en el mal uso que de esa3

atribuciones suele hacerse. No hai nn solo empleo
público, un solo ascenso que no dependa mas o

menos directamente de la voluntad de ese poder; ni
hai un solo honor público que no esté subordinado

a e¡=a misma voluntad, Es, ademas, el Estado nna

sociedad industrial de jiro universal, como acaba de

decirlo un notable jurisconsulto que desempeña el
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ministerio público i que en otro tiempo trajo ilus

tración i dio prestí jio a nuestras deliberaciones. Esa

Bociedad mueve injentes capitales, celebra toda clase
de contratos i se halla, en consecuencia, en condi-

cionts de prestar protección i favores en estensa es

cala. De ahí nna corriente considarable de ciudada

nos que buscan la protección oficial, ofreciendo, en

cambio, sub servicios electorales.

Esos ;serv¡cios i las incorrecciones qne suelen

acompañarlos, son títulos preferentes en la distribu
ción de empleos i favores ; i no es raro que las ilega
lidades i los abusos mayores den título a premios i

recompensas mayoría también. ¿Qué estraño es,

pues, que haya tantos ojos tratando de escudriñar la

voluntad del César de hoi i de inquirir quién seráel

César de mañana?

¿Puede esperarse otra cosa de la humanidad, que
es débil i está condenada abuEcar fortuna?

Por desgracia, el mal es mas hondo todavía. El

Peder Ejecutivo, sintiéndose estrecho en bu pode
rosa órbita de acción, invade la esfera de los otros

poderes públicos. Invade la esfera lejíslativa crean
do empleos, asignando rentas i ejecutando otros ac

tos análogos. La invade también haciendo gastos
fuera de presupuesto, concediendo el uso de los bie

nes públicos, etc. I algunas de estas invasiones se

han hecho tan frecuentes, que alguna vez se ha ale

gado la prescripción en favor de ellas!

Ya mas lejos todavía el Poder Ejecutivo: invade
U eefera del Poder Judicial. Lbs numerosas con

tiendas de competencia que se llevan al Consejo r'e

Eítado, están probando que los ajentes del Poder

Ejecutivo imponen penas, disponen de bienes de

piopitdad particular i Balen con deplor&ble frecuen
cia de la órbita que lea ha trazado la Constitución

en garantía de les derechos de los ciudadanos.

La prosperidad vetdaderamte extraordinaria déla
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hacienda pública, en relación con un pueblo relati
vamente pobre, agrava de un modo ya alarmante

todos estos males.

¿Tendrán ellos fin algún dia? ¿Se encerrarán al

guna vez el Ejecutivo i sus ajentes dentro del cum

plimiento de sus deberes i dentro del respeto debido

a los otros poderes públicos?
Yo creo, señor presidente, que la administración

actual habrá de elevarse al cumplimiento de su de

ber, i que el gabinete actual no será estraño a ese

mejoramiento, estimulado por la misma intensidad

del mal. Pero ti Congreso no debe olvidar que un

ejercicio correcto de sus facultades fiscal i zadoras i

un uso severo de bus atribuciones privativas, pueden
afianzar la evolución Baludable.

Para dar su verdadera fisonomía a las corrientes

que debemos contener, haré algunos recuerdos.
Cuando el Ejecutivo presentó al Consejo de Es

tado el proyecto de lei sobre construcción de muchas

líneas férreas, dos voces se permitieron observar

que, por mui útiles que fueran esas obras, seria pru
dente realizarlas sucesivamente, sin perturbar la
marcha ordinaria de las industrias nacionales i sin

recurrir a empréstitos estranjero3. Prevaleció la

idea contraria, sostenida con vehemencia por el Mi

nistro de Industria, este e=, por el actual s-íñor Mi

nistro de Hacienda.

La Cámara conoce las consecuencias de esa impe
tuosa corriente de hacerlo todo en un dia.

Otro recuerdo. Habiendo surjido dificultades en

el contrato celebrado para la csnstruceion del ferro

carril de Renaico a Victoria, que habia autorizado

una lei, el mismo señor Ministro de Industria se

creyó facultado para celebrar una transacción que
se traducía eu un recargo de cerca de cuatro millo

nes en el costo de la obra. Sometida su facultad a

la opinión del Consejo de Estado, éste sostuvo qu3
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la Folucion no podia bu-caree sino en nna sentencia
■de los tribunales de justicia o en una autorización
del Poder LejisIaXn. E-te opinión no fué acepta
da por el Beñor Ministro sino después de larga i
viva discusión, i cuando d Piesideute de la Repú
blica espuso qne k aceptaba.
¿No Fon estos hechos síntomas de qne vivimos

amenazados de nna verdadera invasión en las facul
tades de los poderes lejislativo i judicial?
Creo que las consideraciones jenerales queme he

permitido hacer, justificarán a los ojos de la Cá-na-

ra mi desconfianza en la eficacia de una evolución

que solo tenga por base la reforma de la lei electo

ral. Si el Poder Ejecutivo no se mantiene dentro de
su esfera propia de acción, i dentro de G'la consulta

■esclusivamente sus deberes i el interés público, la
reformado las leyes será estéril.

¿Se asocia el Ministerio a estes ideas? ¿Quiere
sincera i enérgicamente que la provisión de los em

pleos públicos no sea premio de servicios electorales?

Si eso quiere, como yo lo creo, su aocion benéfica

puede empezar desde este momento, i el pais podrá
abrigar la esperanza de entrar en pleno réjimen de

legalidad.
Para ser justo, debo agregar que la evolución no

se cumplirá sin el concurso de los grandes ciudada
nos, No querría entrar en detalles sobre esta mate

ria, por el temor de que s-e crea que vengo adenun

ciar a persona determinada...

Diré solamente que hai ciudadanos que invaden

el campo de la opinión; i que por el hecho de com

prar i costear un diario, como pudieran comprar
una hacienda, se presentan disfrazadas de opinión
pública. Hai tema de útil meditación en las influen

cias que pueden determinarse por ese i otros medios

en los actos electorales i en los miembros del Con

greso.
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Voi a resumir mis ideas, señor presidente. Tengo
el sentimiento de creer que la reforma de la lei elec

toral no será eficaz mientras el Poder Ejecutivo no

renuncie de un modo absoluto a las tradiciones de

intervención; i me alienta la esperanza de que la

administración actual tiene ese propósito.
La reciente evolución no puede obedecer a miras

pequeñas. No es posible que las agrupaciones políticas
se hayan movido^sin otro objeto que el de tener un

representante en el gabinete i una cuota en el pre

supuesto Nó, señor presidente; es necesario admi

tir que obedecen a miras i propósitos elevados.
Antes de terminar, quiero decir una palabra sobre

un incidente de esta evolución.

Creo en el arrepentimiento, aunque preferiría que
no hubiera arrepentidos.
Pero no es exacto que todos loa partidos, todos

los gobiernos i todos los hombres de estado de esta

República hayan debido pvesentaise alguna vez, con
las cenizas del pecado en la frente, pidiendo perdón
al pueblo. Seamos justos, reconozcamos que no to

dos han pecado i distingamos a los juBtos de los pe

cadores, ya que sin ello no habria estímulo para el

bien ni censura para el mal.

En 1878 era Presidente de la República el señor

Pinto, i Ministro del Interior el señor don Vicente

Reyes. El jefe de esa administración era nn ciuda

dano honrado que se esforzaba en asegurar la inde

pendencia del sufrajio popular, í el Ministro lo

acompañaba sinceramente en ese propósito. La con
vicción de que el Gobierno no intervendría en las

elecciones, produjo en aquella ép^ca nn movimiento

parlamentario análogo al de nuestros dias, perodi-
rijido al polo opuesto. Tres agrupaciones liberales

ee asociaron para dar un voto de censura a aquel
ministro.

El gabinete erIíó triunfante de aquella prueba,.
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pero cayó pocos dias después por un voto indirecto
de la Cámara, que rechazó varíes proyectes del Eje
cutivo reclamados por la angustiosa situación de la
Hacienda pública.
En ese movimiento se produjo la primera emi

gración de lumbreras políticas, que salieron del par
tido liberal, dejándolo privado de sus consejos i de
bilitándolo en su pre?tijio.
La renuncia del Ministerio, la mas honrosa que

yo conozca, alarmó a los jefes de una de las agrupa
ciones coligadas. Se reunieron i enviaron promesas
i seguridades de adhesión al señor Reyes. Este
mantuvo su renuncia i fué necesario organizar un
nusvo gabinete.
¿Qué parte cupo en aquellos acontecimientos a

algunos de los hombres políticos que han concurri
do a la evolución actual? Creo qne yo no debo de

cirlo. Las votacicnes nominales o el recuerdo de loa

Bucesos de 1878 deben dar esa contestación.

El hecho importante es que el gabinete del señor

Reyes cayó porque no quito ejercer intervención al

guna en las elecciones.

No cito otros hechos análogos porque no quiero
fatigar a la Cámara; pero afirmo que los hai, i que
ellos desautorizan el exajerado concepta de que to

dos les partidoB i todos los hombres públicos de

Chile han incurrido en el pecado de intervención»

Los nombres de los señores Recabárren i Lillo no

pueden olvidarte.

Termino, honorable presidente.
La evolución actual puede ser eficaz si reforma

mos nuestras tradiciones de gobierno; pero es posi
ble que no baste la acción de los poderes públicos
para desarraigar malezas que han echado tan hon

das raices. Es prudente temer que haya quienes va

yan todavía a bufear en la Moneda el triunfo de sus

ambiciones. Contra ellos deben asociar sub esfner-
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íos los poderes públicos; i si !o hacen, no es dudoso

el restablecimiento del derecho electoral.

No se me oculta que el fundamento mas especioso
de la intervención, es un sentimiento de desconfian

za en el criterio i en el patriotismo del pneblo. Es

ya tiempo de que cese esa preocupación, que es in

justa i que tiende a perpetuar la violación del dere

cho del soberano.— (Sesión de la Cámara de Dipu
tados en 31 de octubre de 1889).

El señor Sánchez Fonteckl,i (Ministro del In

terior)
—Pido la palabra.

El señor Zegers (don Julio).
—La habia pedido

antes de la orden del dia; pero la cedo al honorable

señor Ministro.

El señor Sánchez Fontecii.la (Ministro del In

terior).
—Agradezco al señor diputado la cortesía

con que ma cede el uso de la palabra. Por lo demás,
no abusaré tampoco de la benevolencia de su seño

ría ni de la paciencia de la Cámara, pues me pro

pongo ocupar bu atención por cortos momentos.

En la sesión que celebró ayer el Senado tuve oca

sión de decir algunas palabras encaminadas a espli-
car la modificación ministerial que se ha operado
recientemente.

Esas palabras han sido reproducidas exactamente
en los diarios de la mañana. Dicen así:

«La modificación que se ha hecho eo el Ministe

rio, de que se da cuenta en los documentos a que
acaba de dar lectura el señor secretario, no importa
en manera alguna un cambio en la marcha política
del Gobierno. Lejos de eso, el Ministerio no retira

ninguna de las declaraciones hechas ante la Cámara

por el señor Donoso Vergara, i cree que ellas que
dan de tal manera establecidas i seguras, que Be im-
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ponen de una manera ineludible i habrán, de ser la
nómade nuestra conducta i la mejor garantía de
neutralidad en la contienda política i de respeto a
todcs los derechos.

^

«Estimo que hoi seria escusado reiterar i acentuar
esas declaraciones, pues, siendo de fecha bien re

ciente, ellas están frescas en la memoria de los seño
res senadores, que las oyeron i acojieron.»
He creído, señor presidente, que convenia repetir

esta lectura, a fin de cumplir hoi en esta Cámara
con el mismo deber con que cump'í ayer en el Se-
Dado.

El señor Zeqbbs (don Julio).—Ante la declara
ción ministerial que acaba de oir lo Cámara, jo ha
bría guardado silencio, como lo guardó ayer el ho
norable Senado, omitiendo declaraciones, honrosas
sin duda para el Ministerio, pero ya inoportunas.
Voi a nsar de la palabra, señor presilente, voi a

imponer a mis honorables colegas la molestia de es
cucharme por breves momentos, porque creo servir
un alto propósito político. Deseo aflrmar la evolu
ción parlamentaria, que, a mi juicio, se traduce en
dos palabras: influencia eficaz del Congreso en el
gobierno del pais; prescindencia absoluta del Poder
Ejecutivo en los actos electorales.
Un gabinete nacido al calor de estas ¡deas no pue

de menos de merecer el respeto de la Cámara, a la
cual representa.
Seria difícil, señor, en las circunstancias presen

tes que un Ministerio tuviera carácter mas p*rla-
mentario que el gabinete actual i el que le precedió,
cuya cortísima vida es de sentir. ¿Necesita la Cá
mara hechos que le comprueben esta afirmación?
Es pública i notoria la manera como el gabinete

se ha formado; lo es qne él representa al partido li
beral i a las diversas agrupaciones, que se han lla
mado grupos liberales disidentes. Aunque yo no
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grupos, desde que ellos unidos constituyen la ma

yoría del Congreso, hai que reconocerles su perfecto
derecho para espresar su voluntad i para hacerla

efectiva por medio de un gabinete qne represente
fielmente sus propósitos; i yo creo que el actual re

presenta en jeneral esos propósitos.
Pero, honorable presidente, tengo que cumplir

un deber, mas penoso que lo que algunos imajinan,
nn deber para con el pais, pero que quizá no será

agradable para algunos hombres.

Dtcia, honorable presidente, en una sesión ante

rior, que consideraba sencilla la evolución actual,
ann cuando el Presidente de la República, aun cuan

do el gabinete no quisiera Bervirla, porque el Con

greso tenia en sí mismo elementos propios, enérji-
cos i eficaces para hacer práctica bu voluntad; i pe
dia a los señoies Ministros que diesen desde luego
demostraciones de su propósito sincero i absoluto

de evitar toda intervención.

Señor, después de aquellas palabras, de aquellos
conceptos, yo no seria sincero si en eate momento

no manifestase la opinión personal que tengo res

pecto de la composición del gabinete actual.
A mi juicio, la presencia del señor ValdeB Carre

ra en el Ministerio de Industria no guarda armonía
con las declaraciones de que ha sido testigo el país
entero.

No traigo una cuestión personal, inconciliable

con la cortesía que nos debemoB.

Yo he dado mi voto al señor ValdeB Carrera pa
ra presidente de esta Cámara; yo le he prestado mi

débil concurso en un gabinete anterior; mas "ann,

yo habría deseado que su señoría permaneciese en

aquel puetto, porque tenia testimonio del celo con

qne lo Eeivia. Déjese, pues, completamente a un la

do la persona del Eefior Ministro, que merece respe-
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to, i que si no fuera respetada, su señoría h haría

respetar.
Es su actitud política en loa últimos aconteci

mientos, su participación en ellos, lo que provoca
mis declaraciones.

A mi juicio, el señor Valdes Carrera tomó una

parte mui activa en favor de nna candidatura ofi

cial, estemporánea, imprudente; de una candidatura
que hasta hoi no ha tenido en su apoyo una sola
voz franca que la presente al pais; de una candida
tura que habia surjido con todo el calor de la incu
bación del poder.

No quiero entrar en minuciosos detalles.
En la situación a que aludo, el señor Valdes Ca

rrera, sin que hubiera acto alguno dj, partido, obran
do por su propia cuenta, vinculó un poco su BÍtua-

cion política al éxito de aquella candidatura desgra
ciada e injustificable.
Hai un hecho qne debo recordar. Eu presencia

de un gabinete que contaba con la mayoría de esta

Cámara, que no habia recibido voto de censura ni

cosa parecida, i que traducía fielmente los princi
pios liberales, el señor Valde3 Carrera citó a las per
sonas del partido que tuvo a bien elejir, les presen
tó como siniestra i peligrosa aquella situación que
el partido consideraba tranquila i favorable, produ
jo el nombramiento de una comisión, i esa comisión

fué a buscar alianzas qne importaban una evolución

política trascendental sin autorización alguna del

partido. Su señoría sembró así zizaña.
Es posible que me equivoque, pero esos hechos

han sido públicos i notorios i no tienen, me parece,
otro significado que el que yo les atribuyo.
Aquellos actos, lo sabe ya el pais entero, han pro?

ducido, para felicidad nuestra, la evolución actual,

cuyo oríjen es la-alarma producida por aquellas jes
tiones inusitadas en favor de una candidatura neta-
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mente oficial. El Congreso, el pais entero i la pren

sa se han alarrmdo, i hin reconocido qne debíamos

unimos para resistir a esos avances del poder. Ha

sido bueno el efecto de las incorrectas jestiones del
señor Valdes Carrera; pero, ni ete efecto entraba en

bos miras, ni aquel paso estaba dentro de los dere

chos que dan laa consideraciones de cortesía entre

colegas de partido, ni dentro de las conveniencias

políticas i jenerales de los partidos. A mi juicio, es
taba mui lejos también de consultar el interés del

pais.
Comprende, pues, la Cámara que aunque yo crea

firmemente que el Ministerio cumplirá bu programa,
ha de suscitarme dudas la presencia del señor Val-
des Carrera en el gabinete.
Debo, sin embargo, apresurarme a hacer una de

claración: no temo qne su señoría ponga eu peligro
las ideas i los propósitos qne está comprometido a

sostener el gabinete i que el Congreso quiere afir
mar. No: creo que no hai hombre hoi dia en el

pais, sea Ministro de Estadoo de mas alta jerarquía,
que pueda poner en peligro la libertad electoral.

Pero, repito, qne los actos de que he hecho mérito,

no se ajustan al propósito de traer al Congreso el

convencimiento de que la idea de intervención está

absolutamente condenada.

No crea la Cámara que la confianza que acabo de

manifestar sea impremeditada. Nó: es una convic

ción antigua. Hai una opinión que ha circulado

mucho, que han repetido todos nuestros diarios, i

que. a mi juicio, es errónea.
Me refiero a la afirmación de qne todos los presi

dentes de la República han designado a su sucesor,

¡Error!.
Rara vez los presidentes de Chile han sido suce

didos por sus favoritos. Lo único cierto es que, des

graciadamente, casi siempre, el partido de gobierno,.
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con su influencia de autoridad, influencia eficaz, ha.
determinado la elección del sucesor.
Vale la pena de hacer esta rectificación siempre,

i hoi mas que antes : siempre, porque la verdad, de
be decirse constantemente; hoi mas que antes, por
que hai hombres que talvez se perturban en estos

momentos, a pesar de las declaraciones del Presi
dente de la República i de los señores Ministros,
creyendo que una voluntad tácita, interna, hipnóti
ca, puede imponer una candidatura imposible para
este pais.
Permítame la Cámara breves recuerdos.
El jeneral Búlnes, aquel espíritu sagaz i recto,

aquella personalidad enaltecida con la gloria inmar
cesible que dan las victorias en defensa de la patria,
no fué designado candidato sino en virtud de un

acuerdo o transacción de los partidos.
Sucedió al jeneral Búlnes la administración de 51

a 61. Los hombres de aquella época dicen que no

era el jefe de aquella notable administración el fa

vorito del jeneral Búlnes; he oido que lo era el se

ñor Tocornal. El partido conservador ejerció una

influencia correcta ante un presidente también co

rrecto, i quedó designado el señor Montt.

¿Necesito demostrar que el jefe de la administra
ción de 51 a 61 no designó a su sucesor? El señor

Varas, la personalidad política mas caracterizada de

aquella época, era el candidato del señor Montt.

Una corriente de poderosa opinión por una parte, i

nn arranque de patriotismo del señor Varas por otra,
eliminaron esa candidatura. El partido entró a dis
entir el Bucesor, i é&te no fué el predilecto del señor

Montt, que era el señor Ochagavía: lo fué el señor

Pérez, que reunió mayores adhesiones en el par
tido de gobierno.

¿ El Befíor Pérez designó sn sucesor? Nó. He oido

i conozco las declaraciones mas auténticas a propó-
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marcadas simpatías por el señor don Alvaro Cuva-

rrúbias, que habia sido su Ministro, representaba
ideas moderadas i conciliadoras i prometía un go

bierno de legalidad. Pero el seño" Errázuriz sirvió

los propósitos i pasiones del partido i fué Presiden-

ce. Su adhesión enérjica i franca al partido de go

bierno, las batallas campales dadas eo sus fihs le

habian hecho popul.ir. Cuando vino a decidirse la

lucha, el señor Errázuriz triunfó, no en la voluntad

del Presidente, siuo en la mayoría de su partido.
El señor Errázuriz, es de los que yo conozco, el

Presidente que ha desigualo su sucesor. L > desig

nó, sin embargo, practicando uu procedimiento que
consultaba i respetaba la voluntad de todos los que
tenian derecho a tomar una participación conside

rable en los destinos del partido libara!; i quedó tan
manifiesta la Beriedtd del procedimiento que los in

terventores no se han atrevido a repetirlo.
Recordará la Cánara aquella convención de 1875.

Eu ella dos candidatos se disputaron el triunfo: loa

señores Pinto i Amunátegui. ¿Cuál de esos doa

hombres no era libaral? ¿Cuál no habria merecido

gobernar el pais?
El señor Pinto, qug obtuvo ti triunfo, abrigó pro

pósitos enérjícos contra la intervención i lo acom

pañó en ellos el señor Recabárren, su Ministro del

Interior. Pero es preciso reconocer que los deuaas

Ministros intemníeron. Así vino la presidencia del

señor Santa María.

¿Fué esta la voluntad del señor Pinto? Fué la vo

luntad dominante en el partido liberal. El señor

Santa María era en aquel momento la personalidad
mas prestijioBa de ese partido. DespueB de la muer

te del señor Errázuriz, no habia hombre político
alguno a mayor altura de prestijio que el señor San
ta María.
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¡¡Iré mas adelante?

Creo qne un deber de cortesía i de conveniencia
Bocial me aconseja detenerme.
En los recuerdos evocados hai una'seriede hechos

congruentes que demuestran que no es fácil que un

Presidente haga de un favorito un sucesor. Esos

hechos tienden también a demostrar que no es el
temor el que me ha movido a hacer la declaración
relativa al señor Valdes Carrera. Lejos de mí se

mejante temor. Solo me mueve el deseo firme i ab

soluto de Fervir nuestros propÓEÍtos i de dar voz de

alerta al Ministerio, para que no ejecute acto algu
no que pueda poner en duda nuestra sinceridad.

Cumplido este deber, dejo la palabra, confiando

en que el Congreso sabrá mantener su influencia

efectiva en el gobierno del pais, i seguro de que esa

influencia puede aniquilar la intervención del Poder

Ejecutivo en las elecciones.

No tengo otro deseo.

El señor Valdes Garbera (Ministro de Obras

Públicas),—Pido la palabra para agradecer mui sin
ceramente la oportunidad que me proporciona el

honorable diputado por Linares de hacer declara

ciones respecto de las apreciaciones de su señoría,

que obedecen a propósitos que no quiero calificar.

Al ingresar al Ministerio, deBpues de imponerme
del programa que la Cámara ha oido al honorable

Ministro del Interior, lo he hecho únicamente con

La firme intencioa de servir al pais. A esta declara

ción, que basta para concluir con todas las aprensio
nes del señor diputado, debo agregar que ha sido

también mi mas firme intención poner termine a to

das las divisiones del partido liberal, i a eso mismo

tendía la reunión que tuvo lugar en mi casa, provo
cada por mí: ponernos de acuerdo algunos amigos a

fin de evitar esas divisiones, matar toda clase de

aprensiones i ensanchar las filas del partido.
13
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Ahora, señor, si la lealtad para con mis amigos,
lealtad de que me honro, es motivo de sospecha, si

es un cargo que pueda dirijírseme, podría disiparlo
con una sola observación. El honorable diputado
por Linares debe comprender que, si Be tratara de

levantar candidaturas, tengo, por mi parte, candi

datos qne prestijiar en todos los partidos políticos
de Chile.

Fuera de esto, no me citará el honorable diputa
do por Linares ningún acto mió, ni hecho alguno
mió que me baga reo de perturbar la marcha del

partido liberal apoyando candidaturas que solo exis

ten, a mi juicio, en la imajinacion del señor dipu
tado.

Concluyo esta breve defensa aseguiaudo a la Cá

mara que en todo caso mi conducta obedecerá a mis

antecedentes.

He nacido en cuna liberal, he vivido siempre en
las filas de este partido, i corno liberal bien probada
tenderé siempre a la unión de todas las agrupacio
nes liberales.

El señor BaSídos Espinosa (don Julio).—El

honorable señor Zegers encuentra en el actual Mi

nisterio una nota discordante, cree que el señor Val-
des Carrera, Ministro de Obras Públicas, no respon
de a los propósitos de la evolución política verifica

da recientemente.

Para fundar su convicción ha traído al escenario

político un acto interno de partido consumado eu

reunión habida en casa del señor Valdes Carrera,
reunión a que varios honorables diputados i yo asis
timos, i ademas la decantada existencia de una can

didatura oficial.

Los acuerdos llevados a cabo en casa del señor

Valdes Carrera bou peaquisables solo ante el partido
i no deben ser discutidos ante la Cámara.
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Son procedimientos disciplinarios e internos de

personas pertenecientes al partido liberal.

Este es el único tribunal que puede i debe fallar

sobre ellos.

De modo que tanto el señor Valdes Carrera como

los demás que asistieron a la reunión que tuvo lugar
en bu casa, responden de sus actos esclusivamente

ante el partido.
El Congreso fallará sobre lo que el señor Valdes

Carrera lleve a cabo solo como Ministro de Obras

Públicas.

El honorable señor Zegers ha hecho también re

ferencia en su discurso a candidatos oficiales.

Deseo ser muí esplícito en esta materia.

La evolución política que ha sido consumada por
todos los grupos, sin escepcion del partido liberal,
ha tenido do3 grandes objetos: reunir en una alian

za a los círculos del liberalismo i luchar por la mas

completa prescinceucia del jefe del Estado i de sus

ajentes, tanto en la convención como en las próxi
mas elecciones.

¿Quién no tiene iguales propósitos?
¿Quién resiste este bello programa?
¿Dónde está el que pone obstáculos a la realiza

ción de esta obra de justicia, de reparación históri

ca i de respeto a la Constitución i a la opinión pú
blica?

Si para llegar a este soñado ideal nadie es esco

llo, nadie es amenaza ni resistencia, ¿a qué vienen

las sospechas, a qué las dudas, a qué las descon

fianzas?

Debe conocerse bien lo que se entiende por can

didatura oficial.

Entiendo por tal la que tiene el apoyo directo del

jefe del Estado i de las autoridades que de él de

pendan.
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¿Qué actos esplícitoa se podrian aducir en la ac

tualidad en pro de esta afirmación?

Los desconozco.

El miembro de uu partido posee un derecho i un

deber.

Tiene el derecho de trabajar con libertad en el

Beño de su partido por todo lo que crea bueno i sa

no para el pais i para el triunfo de sus ideas, com

prendiendo en ello la adhesión a los homtreB que
mas medios i valor intelectual poseen para llevar a

cabo dichos anhelos i propósitos.
I tiene el deber de someterse ala opinión de la

mayoría de su partido. .

Tan libre es el derecho como imperioso el deber.

No hai, pues, que confundir ideas.
En política hai mirajes, espejismos i paraliza

ciones.

Muchas candidaturas nacen del temor, de las in

quietudes de la imajinacion, de sospechas nacidas

mas de la fantasía quede la realidad.

Se dice algo, se abulta, Be exajera, se cubre de

nombras el tscenario, i al fin se crea un fantasma.

El fantasma levanta temores, perturba, ajíta i

hace proceder de diversos modos.

Hoi por hoi, nadie en el partido liberal pretende
otra cosa que resolver en una convención honrada i

libre de toda influencia oficial el problema de la

nendidatura a la presidencia de la Re.ú'ulica.

Las garantías de la seriedad en la ejecución de

los propósitos políticos que hau servido de funda

mento a la alianza, no las encuentro en temores,
en sospechas i en desconfianzas, públicos o priva
dos.

I us encuentro en el personal del Gabinete i en

los partidos.
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El honorable señor Zegers ha dudado de la im

parcialidad con que el señor Valdes Carrera cum

plirá el programa de la alianza.

Yo no participo de tales desconfianzas.

Tengo plena fé en la caballerosidad del señor

Valdes Carrera, en sus antecedentes políticos, en

la honradez de sus propósitos i en el respeto qne

siempre le han inspirado los acuerdos de sn par
tido.

Esto basta i sobra para prestarle mi modesto con
curso i mi leal apoyo.

Los partidas políticos de esta Cámara son i de

ben ser los centinelas avanzados, los mas severos

custodias del fiel cumplimiento del programa minis
terial.

Si las personas que lo componen faltan a sus pro

mesas, debemos tener valor i audacia bastantes para
arrancarles el poder i llevar otro3 que respondan a

los elevados fines que perseguimos.
¿Quién puede doblegar o abatir la cerviz de par

tidos animados de nn mismo propósito i de la fuerza

inquebrantable que da el calor de íntimas i honra

das convicciones?

¿El jefe del Estado?

¿Un Gabinete?

Vivimos bajo el réjimen parlamentario, i, en con

secuencia, las mayorías todo lo pueden i son irresis

tibles.

Sin el concurso de ellas no hai posibilidad de

gobierno.
Queramos ser i seremos.

I a falta de eetoB hechos i de este poder, los que

deseen faltar al programa de la alianza inspírense
en los recuerdos históricos que ha invocado el señor

Zegers.
Nos ha probado bu señoría, con una serie de
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ejemplos i de enseñanzas históricas, qne nnnca han
triunfado en Chile los candidatos de las esclnsivas

afecciones de los Presidentes de la República.
De modo qne el que pretenda seguir esas huellas

encontrará el castigo que la historia i loa aconteci

mientos han dado a sus predecesores en iguales am

biciones i a los que no han buscado su popularidad
en los partidos, sino en la atmósfera de palacio.
Levantemos nn poco mas arriba nuestro espíritu

i descansemos en el poder de los partidos.
Propongámonos todos i cada uno cumplir con el

programa de la alianza, i seremos invencibles.

El señor Sánchez Fontecilla (Ministro del In

terior.)—La Cámara ha oido las declaraciones he-

abas por el honorable diputado de Linares, las que
en gran parte concuerdan con las que acaba de hacer
el honorable diputado que deja la palabra.
Cree el honorable diputado por Linares que no

hai peligro, que nadie teme dentro de la Cámara ni

faera de ella que pueda levantarse hoi candidatura

alguna soBtenida por la influencia oficial i que trate

de imponerse contra la voluntad del pirtido liberal

i del pan. Si, pues, la actual situiciou política es

tal que estos temores no pueden encontrar cabida
en el ánimo de ningún ciudadano que esté impuesto
de los negocios públicos, paréceme escusado ocupar
con esta clase de asuntos la atención de la Cámara.

Ha oido también la Cámara las declaraciones que
ha hecho mi honorable colega el señor Ministro de

Industria i Obra? Públicas, i me parece que ellas

bastan para desechar loa temores que pudiera abri

gar no solo el hombre de Estado, sino hasta los mas

pequeños recelos que pudiera tener el hombre par
ticular, el hombre de honor.

Conociendo así el Ministerio i el pais eBta situa

ción, creo que al rogar al señor Valdes Carrera que
formara parte del Gabinete, hemos hecho obra
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de patriotismo, obra encaminada al propósito co

man, que es el de no intervención i de neutralidad

en la contienda electoral.

Pero, para llegar a eBte resultado, me parece que
debemos abstenernos un poco de hacer politica re

trospectiva. Naturalmente, la política de la actuali

dad i del porvenir encuentran su base en los hechos

pasados; pero conviene no traer demasiado a cuenta

eBtos hechos, puesto que ellos pueden producir divi
siones en los partidos. Hai una máxima en política,
conocida desde antiguo i mui repetida entre noso

tros: «divide i manda». Unámonos, pues, n< sotrus,

consolidemos la situación actual i no temíanos. El

dia en que el partido liberal esté perfectamente uni

do, pneden estar todos seguros de que no habrá can

didatura impuesta por nn Ministro ni por todos los

Ministros.

Debia decir dos palabras, i concluyo rogando a la

Cá-nara me escnse haber ocupado su atención talvez

mas de lo necesario.— (Sesión de la Cámara de Di

putados en 9 de noviembre de 1889).








